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Editorial

EDITORIAL
oseph Moingt, jesuita fran-
cés, nos propone una vasta 
obra teológica contemporá-
nea en la que destaca la re-

flexión sobre la relación de Dios con 
la humanidad. En su libro titulado 
Dios que viene al hombre, nos mues-
tra el acercamiento de Dios a su pue-
blo. Ese mismo Dios, como titula otra 
de sus publicaciones, es El hombre 
que venía de Dios, es decir, Jesús. En 
estas fiestas en que los cristianos ce-
lebramos la encarnación de un Dios 
que se vuelve frágil, que viene y va al 
encuentro del ser humano, queremos 
reflexionar sobre las víctimas de esta 
humanidad que se acerca y aleja de 
su condición como tal.

Recientemente hemos visto un país 
movilizado en la marcha Ni Una Me-
nos. Jóvenes, mujeres, diversos colec-
tivos han expresado su rechazo con-
tra el maltrato y la violencia contra 
la mujer. Al mismo tiempo, los casos 
de feminicidio no parecen disminuir. 
Esto muestra una mayor sensibiliza-
ción y rechazo contra la violencia por 
parte de la sociedad y, al mismo tiem-
po, una especie de entrampamiento 
que nos impide salir eficazmente de 
esta situación.

No bastan las marchas y leyes, hay 
que transformar las dinámicas es-
tructurales perversas marcadas por el 
machismo, padrinazgo, clientelismo, 

sumisión, discriminación, pobreza y 
corrupción. Junto a ellas, entre los 
frágiles, están niños, niñas y jóvenes 
que son víctimas de la trata de perso-
nas, expresadas fundamentalmente 
en condiciones laborales de esclavi-
tud y en la explotación sexual.

Esta “plaga aberrante de esclavitud 
moderna”, como la llama el Papa 
Francisco, está muy presente en las 
fronteras del país, en las zonas de mi-
nería ilegal (como Puerto Maldonado, 
lugar que visitará el Santo Padre), en 
las grandes urbes (Lima es uno de los 
lugares con mayor número de casos) 
y quizá también más cercana de lo 
que creemos a cada uno de nosotros. 
Debemos preguntarnos, ¿de dónde 
vienen estas víctimas?, ¿no son ya 
víctimas antes de caer en las redes de 
las mafias?, ¿no son víctimas, acaso, 
en el seno de su familia?, ¿no son 
potenciales víctimas antes de venir al 
mundo, al nacer en medio de estruc-
turas de injusticia? Peor aún, cuando 
una persona es rescatada de la trata, 
¿a dónde va?, ¿qué futuro le espera?, 
¿por qué muchas de ellas regresan al 
lugar de donde fueron rescatadas?

Necesitamos un cambio de las estruc-
turas perversas, lo cual exige hacer un 
análisis de las causas, hacer un traba-
jo de memoria, ver procesos y, sobre 
todo, buscar alternativas eficaces de 
solución que no solo implican leyes, 
sino también cambio de mentalida-
des y generación de condiciones de 
desarrollo que erradiquen este cri-
men contra la humanidad.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director
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SALVADO

Primer Acto: Nuevo gabinete

Con un largo discurso Mercedes 
Araoz se presentó al Congreso 
y obtuvo el voto favorable de la 
mayoría fujimorista. Araoz pre-
sentó una larga lista de inversio-
nes públicas, con ansiadas y muy 
necesarias carreteras, puertos, 
aeropuertos, redes de fibra ópti-
ca, agua y desagüe; el problema 
es que eso significa muy poco, ya 
que la política fiscal del gobierno 
no permite elevar sustancialmen-
te la inversión pública (apenas 
se recuperará en el segundo se-
mestre del brutal hachazo que la 
cortó antes). Lo que manda es el 
presupuesto, y como estamos ya 
con un déficit fiscal muy cerca del 
tope de 3% (que se aprobó con 
los votos del fujimorismo) y en 
vez de aumentar la recaudación 
está a la baja, si se incluyen nue-
vas inversiones deben salir otras. 

El gobierno PPK confía en que 
el alza del precio internacional 
del cobre y el zinc sea suficiente 
para empujar la economía y que, 
ahora sí, el “destrabe” de proyec-
tos funcione. Pero su discurso de 

inversión pública se agotará muy 
pronto, apenas lleguen al tope 
presupuestal. Al mismo tiempo 
carecen de cualquier atisbo de 
política social y una reforma tri-
butaria sigue esperando mien-
tras, desde el fujimorismo, se 
proponen proyectos de ley para 
exonerar a diversos sectores em-
presariales.

Segundo Acto: El Indulto

El indulto a Alberto Fujimori, a 
pesar de no haber posibilidades 
legales para el mismo, sigue en-
trando en la agenda nacional por 

boca de PPK. La razón de fondo 
es que, un grupo del sector em-
presarial se vio vinculado y bene-
ficiado durante el gobierno del 
expresidente, hoy preso, Alber-
to Fujimori. Hoy, como ayer, esa 
clase social se pasea por los pa-
sillos de Palacio de Gobierno. La 
“República empresarial”, como 
acertadamente la ha bautizado 
Francisco Durand, no tiene malos 
recuerdos de la dictadura, se tra-
ta de demócratas muy precarios.

Menos todavía van a preocuparse 
por la ética o la equidad. Frente al 
escándalo de Odebrecht, algunas 

empresas peruanas se han visto 
implicadas en el escándalo de 
corrupción. No por gusto, den-
tro del Índice de Competitividad 
Global, en cuanto al “comporta-
miento ético de las empresas”, el 
Perú está en el puesto 121; es de-
cir, dentro del 10% PEOR a nivel 
mundial.

Entreacto: Sin Proyecto Nacional

Nuestra clase empresarial, esa de 
la que PPK es su representante 

más orgánico, no tiene una visión 
nacional de futuro. Parecen muy 
confiados en un repunte minero 
tras el alza de precios internacio-
nales o por nuevos negocios en 
la construcción con APPs, gracias 
al reimpulso del Estado, mientras 
no se asume la importancia de 
la diversificación industrial para 
un crecimiento sostenido. ¿Algo 
dicen sobre los retos del cambio 
tecnológico y la robotización a 
nivel mundial por sus impactos 
sobre el empleo? ¿El medio am-

biente es para ellos algo más que 
una palabra incómoda, aunque el 
calentamiento global nos traiga 
más fenómenos “El Niño”?

Miremos más de cerca un pro-
blema muy serio y directo: el 
agravamiento de la obesidad y el 
cáncer producido por la comida 
chatarra. El Perú tiene un serio 
problema de sobrepeso y obesi-
dad ya que 58% de mujeres que 
tienen entre 15 y 49 años sufren 
esa condición (no hay una esta-
dística equivalente en hombres), 
porcentaje que ha aumentado 
en 30 puntos porcentuales en los 
últimos veinticinco años, sobre 
todo entre los pobres. Este es un 
serio problema de salud pública 
ya que, como resume el Ministe-
rio de Salud, “se ha documenta-
do en obesos un incremento del 
riesgo de padecer cáncer de esó-
fago, cérvix, mama, colon, recto, 
riñón, páncreas, tiroides y vesícu-
la biliar. El porcentaje de cánceres 
atribuidos a la obesidad varía de 
acuerdo al tipo de cáncer, llegan-
do hasta el 40% en el caso de los 
cánceres de endometrio y esófa-
go”.

Pedro Francke Ballvé
Pontificia Universidad 
Católica del Perú - PUCP
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Una encuesta muestra que, 
en el tercer trimestre del 
año, en Lima se han perdido 
49 mil puestos de trabajo 
y los ingresos reales de los 
trabajadores han caído en 
2,5%.
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Para empezar a enfrentar este 
problema, en mayo del 2013 se 
promulgó la Ley 30021, de Ali-
mentación Saludable, pero recién 
se reglamentó 4 años después. El 
reglamento promulgado por este 
gobierno es bastante favorable a 
los grandes monopolios alimenti-
cios, ya que permite que no se eti-
queten como altos en azúcares, 
sal y grasas productos que tienen 
esas sustancias en proporciones 
por encima de las recomendacio-
nes de la Organización Mundial 
de la Salud. Este etiquetado será 
obligatorio desde los seis meses 
de promulgado el manual de Ad-
vertencias Publicitarias, dando 40 
meses para poner topes algo más 
exigentes (pero aún encima de 
las recomendaciones internacio-
nales). Aun así, es un inicio.

La cuestión es que un lobby de la 
industria, apoyado tanto por la 

bancada fujmorista como por el 
oficialista Salvador Heresi, quiere 
traerse abajo esta reglamenta-
ción, bajo el pretexto de reempla-
zarla por una opción mucho más 
favorable a los monopolios indus-
triales, y confusa para los consu-
midores, el llamado “semáforo”. 
Ni siquiera el hecho de que vidas 
estén en juego hace pestañear a 
estos grupos.

Ultimo acto: ¿Salvado por la 
campana?

El presidente Kuczynski dijo, hace 
unas semanas, que “la reacti-
vación económica está en plena 
marcha”. De ser así, eso podría 
darle, a mediano plazo, un aire 
de popularidad que, dadas las 
últimas encuestas, bien que lo 
necesita. Son buenos deseos pero 
que no han llegado a la gente de 
la calle.

Un indicador clave es la creación 
de puestos de trabajo en em-
presas: el último dato referido a 
setiembre muestra una caída de 
1,2% anual, siendo el peor sector 
la industria, donde la caída regis-
trada es de 4,7%. Así que no, el 
empleo no se ha recuperado. Ojo, 
estos son verdaderos empleos y 
no la sobrevivencia vendiendo 
cualquier cosa por las esquinas a 
la que los peruanos se ven obliga-
dos precisamente porque no hay 
trabajo. Si se mezclan los datos 
de empleo con los de la sobrevi-
vencia, sale un arroz con mango 
que confunde en vez de ayudar. 
Según una encuesta paralela a la 
anterior, en el tercer trimestre del 
año, en Lima se han perdido 49 
mil puestos de trabajo y los ingre-
sos reales de los trabajadores han 
caído en 2,5%. Para los trabaja-
dores, que son la gran mayoría de 
la población, las noticias no son 
positivas, aunque la bolsa de va-
lores registre que las cien empre-
sas más grandes han visto subir 
sus ganancias en 217%.

Es que por el precio del cobre ha 
seguido subiendo y se está man-
teniendo encima de los $ 3,10 la 
libra, frente a $ 2,20 que llegó a 
estar a inicios del 2016.  Los pre-
cios de lo que exportamos han 
crecido 13% en promedio desde 
inicios de este gobierno, en es-
pecial de productos mineros, que 
son más del 60% de nuestras ex-
portaciones totales. La subida es 
importante y está ampliamente 
estudiado que el crecimiento de 
la economía peruana depende 
de los precios internacionales de 
las materias primas: este veleri-
to depende de que venga viento 
favorable del norte y hasta ahora 
es poco lo que se ha hecho para 

dotarlo de motores propios en la 
industria y otros sectores diversi-
ficados. 

¿Por qué el empleo no se recu-
pera? Usualmente cuando suben 
los precios de los metales, las 
arcas del estado se llenan y eso 
hace que el estado pueda gastar 
más. Pero en setiembre todavía 
los ingresos tributarios fueron 
2% menos que el año pasado; 
la inercia y las malas políticas 
vienen frenando la recaudación 
fiscal. Por otro lado, el gasto y la 
inversión pública fueron recorta-
dos brutalmente en los primeros 
doce meses de este gobierno, 
pero ahora último sí muestran 
una recuperación. El que el gasto 
público recién haya empezado a 
avanzar en los últimos meses es 
posiblemente la razón por la cual 
no ha tenido efectos en el con-
junto de la economía, ya que una 

reactivación depende de efectos 
acumulativos y multiplicativos 
que tardan unos meses. 

El segundo mecanismo por el cual 
los mayores precios de los meta-
les empujan la economía peruana 
es el canal financiero: los mayores 
precios de materias primas suelen 
traer inversión y capitales. Esto no 
está sucediendo de manera ma-
siva, aunque hay indicadores que 
señalan que la inversión privada 
se viene recuperando un poco, 
por ejemplo, las importaciones 
de maquinarias y equipos están 
aumentando, en lo que algunos 
llaman un “brote verde” de la re-
cuperación económica.

¿Será suficiente lo que estamos 
viendo para una creación vigoro-
sa de empleos como la que nece-
sitamos? No lo creo. Recordemos 
que son cerca de 300 mil puestos 

de trabajo que deben crearse cada 
año solamente para darle cabida 
a los jóvenes que se incorporan al 
mercado laboral, a lo que habría 
que sumar otro tanto si queremos 
enfrentar en serio la enorme falta de 
empleo e informalidad (70%) exis-
tente.

El problema sigue siendo una mala 
política económica que prioriza el 
ajuste fiscal antes que la reactiva-
ción y que no enfrenta el serio pro-
blema de la baja presión tributaria 
ni la necesaria diversificación pro-
ductiva. Como esta política neoli-
beral se mantiene, el crecimiento 
depende de que los buenos vientos 
internacionales continúen y se for-
talezcan. Es como si la principal ta-
rea de Claudia Cooper, Ministra de 
Economía y Finanzas, fuera rezar, 
cuando lo que debe hacer es cons-
truir motores propios y pisar el ace-
lerador a fondo.

La búsqueda de trabajo es la principal preocupación de los miles de 
jóvenes que cada año ingresan al mercado laboral.
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Son cerca de 300 mil 
puestos de trabajo que 
deben crearse cada año 
para los jóvenes que se 
incorporan al mercado 
laboral, a lo que habría 
que sumar otro tanto 
para enfrentar la 
enorme falta de empleo 
e informalidad (70%) 
existente.

En Ecuador ya se utiliza el llamado "etiquetado semáforo", el cual no 
indica los valores nutricionales de los productos a consumir.
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s un verdadero honor ser-
vir como la primera mujer 
india-americana en la Cá-
mara de Representantes 

de los Estados Unidos, la primera 
mujer Representante de mi distri-
to, y una de los seis miembros del 
Congreso nacidos fuera del país. 

Esta es mi experiencia como mu-
jer inmigrante que vino a este país 
a los 16 años para estudiar en la 
universidad, la cual me formó en 
lo que soy y por lo que lucho hoy. 
¿Quién se hubiera imaginado que 
llegaría a ser Representante en el 
Congreso de los Estados Unidos? 
Les aseguro que no tenía la me-
nor idea.

Soy una inmigrante orgullosa, na-
cida en India. Vine sola a Estados 

mi maestría en Negocios antes 
de darme cuenta que necesitaba 
hacer lo que yo amaba y lo que 
hacía cantar a mi corazón. Y ne-
cesitaba hacer que mi vocación y 
mi trabajo fueran uno.

Entonces dejé el sector privado y 
trabajé por toda una década en 
salud pública global, viviendo en 
comunidades de Tailandia y la 
India. Regresé a los Estados Uni-
dos a fines de la década de 1990, 
tuve un hijo… y luego sucedió el 
11 de setiembre.

Ese fue mi despertar político. En 
esos terribles días, después del 
11 de setiembre, algunos crearon 
un caldo tóxico utilizando ingre-
dientes de miedo y patriotismo, 
intentando manipular al público 
y suprimir la disidencia. Decían 
que esa diversidad que tanto 
apreciamos estaba contaminada, 
que debíamos temer a las perso-
nas diferentes a nosotros. Vimos 
cómo personas con turbantes y 
piel marrón fueron sometidas a 
juicio -literal y figurativamente- 
por el color de su piel, su reli-
gión o su país de origen. Esta fue 
una de las horas más oscuras de 
la historia de nuestro país, y los 
efectos de esos tiempos aún per-
manecen.

Coyuntura Internacional

Así que, en mi segundo año de 
universidad, usé mi llamada a casa 
para decirle a mi padre que ya no 
quería estudiar Economía, quería 
estudiar Lengua Inglesa. Luego 
sostuve el teléfono a un brazo de 
distancia de mi oído mientras él 
gritaba: “¡No te mandé a Estados 
Unidos para aprender inglés, ya 
sabes hablar inglés!”

Él estaba preocupado, como 
todo padre, así que le prometí 
que obtendría el mismo trabajo 
con un título en Lengua Inglesa 
que con uno en Economía. Por 
eso trabajé para un banco de in-
versiones en Wall Street y obtuve 

Pramila Jayapal es una política 
estadounidense de origen 

indio, miembro de la Cámara 
de Representantes (representa 
al 7º distrito de Washington) y 

perteneciente al Partido Demócrata.

Desde su condición de migrante y 
política, ella comparte su experiencia 

y la misión que siente para con el país 
en este discurso adaptado que dio 

durante la ceremonia de graduación 
de la escuela secundaria Franklin.

NACIDA EN LA INDIA
PRIMERA CONGRESISTA DE EE.UU.

Testimonio de la

Unidos a los 16 años. Mis padres 
tomaron todos sus ahorros -unos 
$5,000 dólares en ese entonces- 
y los usaron para enviarme a la 
universidad porque creían que 
aquí encontraría la mejor educa-
ción y tendría un futuro brillante. 
Honestamente, yo no entendía 
el alcance de ese sacrificio hasta 
que mi propio hijo cumplió los 

16 años. Entonces comprendí 
qué valor se requiere para enviar 
a tu único hijo a cruzar un océa-
no, quizás para nunca volver. Y 
debido a nuestro sistema migra-
torio quebrado, pasaron 18 años 
hasta que pude obtener la ciuda-
danía estadounidense, por lo que 
nunca pude traer a mis padres y 

Pramila Jayapal
Cámara de Representantes de los 

Estados Unidos de América

Traducción: Sarah Brady

hemos vivido en continentes se-
parados todo este tiempo.

Llegando aquí, desde la India, mis 
padres tenían tres profesiones en 
mente para mí: doctora, abogada 
o empresaria. En ese tiempo no 
teníamos dinero y solo podía ha-
cer una llamada a casa cada año. 
¡No había Skype ni nada de eso! 

Sí creo que esta 
generación logrará 

salvar al planeta. Esta 
generación entiende, 
como quizás ninguna 

otra anterior lo ha 
entendido, que no 

estamos aislados en 
nuestras luchas.
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Fui motivada a actuar por miem-
bros de la comunidad que llega-
ron a mí, movidos principalmente 
por la preocupación de lo que pa-
saría con sus hijos.

Fundé Hate Free Zone -luego 
cambió de nombre a OneAmeri-
ca- para luchar por los derechos 
del inmigrante -civiles y huma-
nos-. Dirigí esta organización 
durante once años, hasta llegar 
a ser la organización de defensa 
del inmigrante más grande del 
Estado. Hemos demandado exi-
tosamente a la administración 
Bush, impidiendo la deportación 
ilegal de 4,000 somalíes musul-
manes: padres, hermanos, hijos 
y tíos. Luchamos contra la isla-
mofobia -esa misma islamofobia 
que vemos de nuevo hoy-; orga-
nizamos a miles de personas en 
todo el estado para demandar 
una reforma migratoria que dé 
paso a la ciudadanía a 11 millo-
nes de inmigrantes indocumenta-
dos; lideramos la lucha por la Ley 
DREAM1 a nivel federal y estatal, 
con muchos otros; y se registró a 
23,000 nuevos ciudadanos inmi-
grantes para votar.

A pesar de haber trabajado alre-
dedor del mundo y fundar OneA-
merica, nunca imaginé postular 
a un cargo político. Pero un día 
pensé, después de muchos in-
tentos por tratar que los políti-
cos elegidos nos apoyen en lo 
que necesitábamos, ¿por qué no 
postular? Al no postular estaba 
cediendo un espacio político muy 

1	 Ley de Desarrollo, Ayuda y Educación de 
Menores Extranjeros.

importante. Y, particularmente, 
como mujer y persona “de co-
lor”, no veía suficientes personas 
como yo en esos espacios.

Me lancé al Congreso de mi Esta-
do, siendo la primera mujer sura-
siática-americana elegida para el 
congreso de Washington, y luego 
la primera mujer india-americana 
en ser elegida para la Cámara de 
Representantes de los Estados 
Unidos.

El recorrido de nuestro mundo 
hoy puede sentirse alejado de la 
visión del Dr. Martin Luther King, 
de donde pensábamos que esta-
ríamos. Estamos en un mundo 
donde el odio y la discriminación 
caracterizan gran parte de nues-
tra política, donde el presidente 
de los Estados Unidos ignora la 
Constitución y propone la prohi-
bición del ingreso de personas de 
países musulmanes, donde hay 
gente que niega la existencia del 
cambio climático y bloquea el es-
fuerzo para salvar nuestro plane-
ta para la generación de nuestros 
hijos, donde las vidas afro-ameri-
canas no parecen importar, don-
de la atención médica parece más 
un lujo que un derecho. Un mun-
do donde la universidad es un 
costo inaccesible para muchos: 
el estudiante promedio, en los 
Estados Unidos, se gradúa con 
$40,000 en deuda acumulada.

Pero sí creo que esta generación 
logrará salvar al planeta. Esta ge-
neración entiende, como quizás 
ninguna otra anterior lo ha en-
tendido, que no estamos aislados 
en nuestras luchas. Somos inter-
seccionales. Suelo decir que no 
soy mujer el lunes, inmigrante el 
martes, trabajadora el miércoles 
o mamá el jueves, soy todas esas 
cosas todo el tiempo.

Esta generación entiende la inter-
seccionalidad no como un con-
cepto, sino como una experiencia 
vivida. Ellos comprenden que, 
para crear la comunidad desea-
da, no podemos centrarnos en 
una jerarquía de opresiones, sino 
más bien que la justicia racial, 
económica y de género deben es-
tar inextricablemente unidas; que 
la diversidad importa no como un 
casillero para marcar, sino porque 
las mejores decisiones son las que 
hacemos cuando todas las voces 
están presentes; y que el racismo 
institucional debe ser derribado y 
que es la equidad y no la igual-
dad lo que buscamos.

Recuerden -y esto viene de alguien 
que ha sido arrestada por liderar 
protestas de desobediencia civil y 
que cree que la organización co-
munitaria es el único camino que 
nos mueve hacia adelante- que, 
si bien debemos oponernos a la 
injusticia y participar plenamente 

de la resistencia, también debe-
mos PROPONER la justicia.

¿En qué tipo de mundo queremos 
vivir?, ¿cuál es la visión por la que 
estamos dispuestos a luchar? Por 
eso propuse la Ley “Universidad 
para todos” en la Cámara de Re-
presentantes y he trabajado con 
Bernie Sanders, quien la presentó 
en el Senado, para asegurar estu-
dios universitarios gratuitos e IN-
VERTIR en nuestros jóvenes, para 
que no estén atados a una deuda 
insuperable solo por perseguir 
esa educación que nuestro país 
necesita de ellos.

Por eso también estoy orgullosa 
de ser parte de la lucha para ase-
gurar un sueldo mínimo de $15 
por hora en mi ciudad de Seattle, 
y pelearé en el Congreso para que 

Estamos en un mundo donde el odio y la 
discriminación caracterizan gran parte de nuestra 

política, donde el presidente de los Estados Unidos 
ignora la Constitución y propone la prohibición del 

ingreso de personas, donde se niega la existencia 
del cambio climático...

cada persona, en cada ciudad y 
pueblo de mi país, tenga un sa-
lario decente que les permita po-
ner comida en la mesa, un techo 
sobre su cabeza y envejecer con 
dignidad. Y por eso he creado 
una junta política de justicia am-
biental en el Congreso, porque el 
cambio climático es nuestra más 
grande amenaza como sociedad. 
Debemos asegurarnos de avanzar 
en este tema mientras también 
nos aseguramos que las perso-
nas de grupos marginalizados y 
de bajos recursos -quienes son 
los más afectados por el cambio 
climático- tienen la posibilidad de 
encontrar la ayuda que necesitan 
para hacer la transición a una 
economía de energía sostenible.

Esa es mi agenda. Cada quien ten-
drá que pensar la suya. Pensar no 

solo a qué van a OPONERSE, sino 
también que van a PROPONER. 
¿Cuál es su solución a los pro-
blemas que enfrentamos? Y más 
que todo, recuerden el poder que 
tienen. Nadie se los puede quitar. 
Y si alguien les dice que no pue-
den hacer algo, que no son sufi-
cientemente buenos, o fuertes, o 
inteligentes o lo que sea, les su-
giero voltear y decirles: “mírame 
hacerlo”. No se lamenten, orga-
nícense en sus comunidades. No 
se sienten, pónganse de pie. Así 
que, mientras hacemos nuestro 
camino en el mundo, recordemos 
las palabras y la vida del Dr. Mar-
tin Luther King.

El amor transforma. El amor es 
poder. El amor resalta la grande-
za que compartimos, y hace posi-
ble lo imposible.

Jóvenes y familias enteras han salido a las calles de Estados Unidos a marchar en contra de las 
medidas restrictivas contra los inmigrantes.
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El mal manejo de la crisis de refugiados en Europa, y su llegada a Alemania, ha exacerbado temores y re-
chazos en la población.

13

“El retorno de la ultraderecha en Alemania y sus ci-
mientos nazis” o “¿Vuelven ‘los nazis’ en el Bundes-
tag?”, así se leían los títulos de artículos periodísticos 
tras las últimas elecciones parlamentarias para el Bun-
destag (el parlamento alemán) en el cual el partido po-
pulista de la ultra derecha, Alternativa para Alemania 
(AfD), obtuvo 12,6% del voto popular. Con 32,9% y 
20,5%, la Unión Demócrata Cristiana (CDU) y el Par-
tido Socialdemócrata (SPD), respectivamente, en coa-
lición desde 2013, vivieron una derrota histórica. La 
noticia de que un partido nacionalista entrase en el 
Parlamento Alemán por primera vez desde la Segunda 
Guerra Mundial causó sorpresa y preocupación inter-
nacional. ¿Pero es la AfD un partido neonazi? Vale la 
pena reflexionar sobre la trayectoria de este joven par-
tido político para entender su impacto en el panorama 
político alemán.

Es cierto que la AfD es el primer partido político abier-
tamente chauvinista y xenófobo que obtiene escaños 
en el Parlamento Federal desde la Segunda Guerra 
Mundial. También es cierto que algunos políticos de la 
AfD coquetean con un discurso neonazi. Sin embargo, 
es una cruda simplificación concebir a la AfD como 
un partido neonazi –en contraste, por ejemplo, con 
el partido neofascista Partido Nacional demócrata de 
Alemania (NPD)1-.

1	 La NPD carece de representación en el Bundestag y los parlamentos 
regionales, pero tiene un representante en el Parlamento Europeo. 
En el pasado ha sido representado en los parlamentos regionales de 
los estados de Sajonia y Mecklemburgo-Pomerania Occidental.

El grupo que impulsó la fundación de la AfD en abril 
2013 estuvo integrado por profesores, economistas, 
políticos y periodistas liberales conservadores, muchos 
de ellos ex miembros de la CDU, del Partido Liberal 
(FDP) y hasta del partido de ultra izquierda, Die Linke. 
El fundador principal de la AfD fue un profesor de eco-
nomía de la Universidad de Hamburgo, Bernd Lucke. 
La ideología que unió a ese grupo fue su euroescep-
ticismo: rechazaban el euro y los rescates a los países 
periféricos de la Unión Europea (UE) y aspiraban a la 
disolución ordenada de la zona euro y a la vuelta del 
marco alemán. El partido argumentaba que los ban-
cos, los fondos de cobertura y los grandes inversores 
privados deberían pagar los costos de sus operaciones 
de alto riesgo. De tal manera que en la campaña elec-
toral de las elecciones parlamentarias de 2013 domi-
naban dos temas: el euroescepticismo y la democracia 
directa.

Es importante destacar que esa primera generación de 
políticos de la AfD se autodenominaba como «euro-
crítico» y no «antieuropeos», buscando desvincularse 
de la extrema derecha y acercarse más a los libera-
les. Rechazaban la idea de una unión de transferencia 
o un estado europeo centralizado: el partido estaba 
a favor de una Europa de estados soberanos con un 
mercado interno común, pero querían racionalizar la 
UE y reducir su burocracia. Buscaban cambiar los tra-
tados europeos para permitir que cada estado pueda 
salir del euro, la reorganización de la política de inmi-
gración para establecer un sistema basado en méritos 
(utilizados en democracias como Canadá, Australia y 
el Reino Unido), y que los solicitantes de asilo puedan 

trabajar a nivel nacional. Apenas meses después de 
su fundación, y bajo la candidatura de Lucke, la AfD 
como partido liberal conservador obtuvo el 4,7% de 
los votos, casi alcanzando el 5% establecido por la ley 
para entrar al Bundestag.

Todo eso cambió en el 2015. En la denominada “crisis 
de refugiados” llegaron cerca de 1 millón de solicitan-
tes de asilo a Alemania, sobre todo de países musul-
manes como Siria, Afganistán e Iraq. Esa inmigración 
fue desordenada (en gran parte por la falta de volun-
tad política de muchos líderes europeos para brindar 
ayuda y una solución solidaria) y, por lo tanto, estuvo 
acompañada de serios problemas logísticos y de inte-
gración. Es en ese contexto que surgieron las luchas 
internas entre diferentes facciones de la AfD, entre el 
grupo moderado y cercano al conservadurismo libe-
ral de Bernd Lucke y el otro, mucho más derechista y 
cercano al conservadurismo nacionalista liderado por 
Frauke Petry. Petry y sus seguidores ganaron, Lucke y 
sus confidentes dejaron el partido.

Con la victoria del ala Petry, la inmigración musulmana 
se convirtió en el eje central de la retórica de la AfD, 
que se autoproclamó el salvador de la nación alema-
na en contra de la “invasión musulmana”. Así, en la 

ALEMANIA:
ALTERNATIVA PARA

campaña electoral de las elecciones parlamentarias de 
2017 solamente dominaba un tema: el control de las 
fronteras con un evidente tinte xenófobo, e islamó-
fobo2. El partido demandó la reintroducción de con-
troles en las fronteras alemanas o incluso el “cierre” 
de las fronteras, la pérdida del derecho de asilo para 
las personas de países que la AfD consideraba “países 
de origen seguros” (como por ejemplos los países del 
África del Norte).

Contrario a lo que muchos piensan, la AfD no tiene ci-
mientos nazis, sino cimientos liberales conservadores, 
pero dicho partido fue captado por portavoces que 
cada vez más utilizan el lenguaje de la ultraderecha y 
capitaliza, de esa manera, el apoyo de los grupos extre-
mistas, volviéndose cómplice de sus agendas. Desde el 
2015, los líderes de la AfD provocan, con el uso de un 
vocabulario neonazi, lo que resultó en varias deman-
das por amotinamiento del pueblo (Volksverhetzung), 
un concepto del derecho penal alemán que prohíbe 
la incitación al odio contra un sector de la población. 
Para dar algunos ejemplos: el presidente de la AfD en 
el estado de Turingia, Björn Höcke, demandó cambiar 

2	 Según la AfD, “el islam no pertenece a Alemania”, los minaretes y el 
uso de burkas deberían prohibirse.

UN PARTIDO CONSERVADOR CAPTADO

12

POR LA ULTRA-DERECHA

Feline Freier
Universidad del Pacífico
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los términos de tratar al período nazi, para lograr un 
"giro de 180 grados en la política del recuerdo" y llamó 
el Monumento del Holocausto en Berlín un “monu-
mento de la vergüenza”. El candidato del Bundestag 
del Dresde, Jens Maier, relativizó la acción del terroris-
ta de derecha noruego Anders Breivik, diciendo que 
este se había convertido en un asesino en masa por 
“desesperación” sobre los extranjeros. Contra Höcke 
y Maier se abrieron procedimientos de exclusión del 
partido, pero sin consecuencias.

Muchos se preguntan si la AfD va a ser en el futuro la 
tercera fuerza en la política alemana. Por un lado, se 
puede argumentar que la victoria de la AfD se basa 
en el tema de la inmigración y que ese tema no tiene 
una solución fácil. La estrategia de Merkel ha sido re-
huir cualquier debate sobre asuntos fundamentales, 
incluyendo los problemas reales que se dieron con la 
–éticamente correcta– acogida de los refugiados en 
2015. Con el resultado electoral de este septiembre 
está pagando el precio de lo que muchos perciben 
como arrogancia política: 89% de los votantes de AfD 
piensa que las políticas de inmigración de Merkel ig-

noran las “preocupaciones de la gente” y 85% quiere 
fronteras nacionales más fuertes. Las decisiones que 
se toman en las cabinas de votación tienen un fuer-
te componente emocional, y existen pocos temas tan 
emocionalmente cargados como la inmigración y el 
miedo al “otro”.

Por el otro lado, la AfD es un partido débil, dividido 
por batallas internas. Frauke Petry, hasta entonces 
copresidenta del partido, y últimamente líder de la 
“nueva ala moderada” del mismo, y algunos de sus 
seguidores, se negaron a unirse al grupo parlamenta-
rio del partido y renunciaron a la AfD días después de 
su victoria electoral. Con eso parece que el partido fue 
captado una segunda vez por un auto-coup (autogol-
pe) de la ultra ultraderecha. Sin embargo, la relación 
con sus votantes, que se define más por oposición a 
otros partidos, es débil: 60% de los votantes de AfD ha 
votado “contra el resto de partidos”, y solo el 34% por 
convicción a AfD, 82% piensa que 12 años de Merkel 
fueron suficientes.

Similar a las elecciones previas, la campaña electoral 
de los grandes partidos fue aburrida y mostró que 
no hay real diferencia entre el CDU y el SPD, partidos 
políticos que, durante las últimas décadas, han con-
vergido hacia el centro político. Muchos optaron por 
votar por uno de los partidos pequeños debido a que 
la batalla entre estos dos se considerada ya decidida. 
De esta manera, otros ganadores fueron el Partido De-
mocrático Libre (FDP) y el Partido Verde (Grüne).

Para la AfD será difícil presentar una política de opo-
sición coherente, una verdadera “alternativa para Ale-
mania”. Si su estrategia se basa solamente en provo-
caciones y apelaciones al ideario de la ultraderecha y 
neo-nazi, es poco probable que vayan a poder man-
tener dos tercios de sus votantes, mientras los que sí 
son votantes frustrados, probablemente conservado-
res y hasta xenófobos, no se identifican con el ideario 
autoritario, anti-democrático, racista y neofascista del 
nazismo.

Retos Regionales

La AfD no tiene cimientos nazis, sino cimientos liberales conservadores, 
pero fue captado por portavoces que cada vez más utilizan el lenguaje de 

la ultraderecha y capitaliza el apoyo de los grupos extremistas, volviéndose 
cómplice de sus agendas.

Cartel con publicidad a favor del partido Alternativa 
para Alemania (AfD), el texto dice: "Detener la 

islamización. ¡Vota por AfD!"
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 pesar de la notable re-
ducción de Desnutrición 
Crónica Infantil (DCI) que 
ha registrado el país en 

los últimos 10 años, aún se man-
tienen significativas brechas entre 
diversos grupos y estratos sociales.

Entre el año 2006 y el 2017 la DCI, 
en menores de cinco años, se re-
dujo a nivel nacional del 29% al 
13.1%; es decir, una reducción de 
55% para el periodo. A nivel ur-
bano, alcanza al 8% de los niños 
menores de cinco años, mientras 
que en las zonas rurales alcanza 
al 27%. La prevalencia en el quin-
til1 de mayores ingresos es solo del 
3.6%, mientras que en el quintil de 
menores ingresos es del 30.3%2.

Sin embargo, las mayores prevalen-
cias en el país se registran en co-
munidades indígenas de la Amazo-
nía. Estudios de campo realizados 
en comunidades Awajum, Wam-
pis, Quichuas, Shapra, Candoshis 
y Ashanikas registran prevalencias 
entre 50% y 60%, proporción que 

1	 El método de los Quintiles de Ingresos di-
vide a la población en cinco grupos, cada 
uno representando alrededor del 20% del 
total. El 1er quintil agrupa a los que tienen 
menos ingresos y el 5º quintil a los de ma-
yor ingreso. [N. E]

2	 Encuesta Nacional de Demografía y Salud 
2016 (ENDES): Informe principal. Instituto Na-
cional de Estadística e Informática (INEI) Perú.

es similar a la que se registraba en 
estudios realizados entre los años 
2,000 y 2,0053. Es decir, los progre-

3	 Estudio de Línea de Base del Proyecto de 
Desarrollo Humano Sostenible en el Rio 
Santiago. 2004. Plan Binacional Perú Ecua-
dor. Publicación de UNICEF.

	 Estado de la salud y nutrición de los niños 
menores de 5 años pertenecientes a las 
poblaciones indígenas y no indígenas de 
las provincias de Bagua y Condorcanqui, 
Región Amazonas - 2012. Informe Técnico. 
Publicación OPS Perú.

	 Estado de la salud y nutrición de los niños 
menores de 5 años pertenecientes a las po-
blaciones indígenas y no indígenas de las 
provincias de Datem del Marañón, Región 
Loreto - 2014. Informe Técnico. Publica-
ción OPS Perú.

Mario Tavera Salazar
Programa Mundial de 

Alimentos - Perú

LA AMAZONÍA

La dura realidad
DE LA DESNUTRICIÓN 
CRÓNICA INFANTIL EN

sos registrados en casi todo el país 
no han tenido el mismo correlato 
en el caso de estas comunidades.

La DCI se reconoce porque el niño 
tiene una talla inferior a la que de-
bería tener para su edad, de acuer-
do a su potencial de crecimiento 
y a los estándares de crecimiento 
infantil que recomienda la Orga-
nización Mundial de la Salud. Se 
presenta especialmente durante 
los 36 primeros meses de vida, de-
bido a que durante esa etapa de la 

Muchos centros de salud no tienen el equipamiento necesario ni la 
capacitación adecuada para atender a las poblaciones amazónicas.
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vida el niño y la niña alcanzan su 
máximo potencial de crecimiento 
y desarrollo. Por otro lado, el niño 
en esta etapa es más susceptible a 
enfermarse, especialmente por en-
fermedades infecciosas, como dia-
rreas y enfermedades respiratorias, 
lo que se asocia a educación de los 
cuidadores y a las condiciones del 
medio en que crece el niño, espe-
cialmente la vivienda y el acceso a 
servicios de saneamiento básico y 
agua segura.

El problema de fondo de la DCI es 
que todos los órganos no crecen 
ni se desarrollan de acuerdo a su 
potencial. Ello es particularmente 
importante en el caso del desa-
rrollo del sistema nervioso central, 
pues es durante el embarazo y los 
primeros tres años de vida que el 

necesarios y se haga uso de los 
servicios de los establecimientos 
de salud, los que deben de estar 
disponibles, brindando un pa-
quete básico de servicios materno 
infantiles, incluyendo el control y 
promoción del crecimiento y desa-
rrollo de los niños. Por otro lado, 
será necesario que en la vivienda 
se cuente con los servicios básicos 
de saneamiento (agua y desagüe), 
se realicen buenas prácticas de 
higiene, especialmente el lavado 
de manos. Así mismo, deberá ac-
cederse a alimentos con alto valor 
nutricional, debiendo priorizarse 
la alimentación de gestantes y ni-
ños pequeños.

Hay que resaltar que, en relación 
a la forma como se implementan 
actividades para reducir la DCI, los 
programas e intervenciones defini-
das y planificadas a nivel nacional 

no han sido adecuados al contexto 
geográfico, cultural, social y eco-
nómico de los ámbitos indígenas 
amazónicos; incluso las comuni-
dades y los representantes de las 
organizaciones indígenas no han 
tenido ningún tipo de participa-
ción y corresponsabilidad en la 
implementación de estas acciones.

Es fundamental tener en conside-
ración los aspectos antropológicos 
y culturales en la planificación e 
implementación de las interven-
ciones para reducir la desnutri-
ción crónica en la Amazonía. Ello 
implica la necesidad de generar 
soluciones desde las propias co-
munidades, haciendo uso de los 
recursos disponibles, apoyando 
con intervenciones externas soste-
nibles y adecuadas a la cultura de 
las comunidades.

cerebro forma las neuronas y se 
desarrollan las sinapsis4 principa-
les para el desarrollo de la capaci-
dad cognitiva, emocional, motora, 
sensitiva, etc., que implica las in-
teligencias múltiples. La desnutri-
ción crónica pone en cuestión las 
posibilidades de desarrollo huma-
no para toda la vida.

En esa perspectiva, la DCI es una 
enorme amenaza para la supervi-
vencia y desarrollo de los pueblos 
indígenas de la Amazonía.

Para promover y proteger la sa-
lud del niño se requiere que en 
el hogar se brinden los cuidados 

4	 Mecanismo de comunicación entre dos o 
más neuronas, con el fin de transmitir ma-
sivamente un impulso nervioso destinado a 
coordinar una función en el organismo.

El problema de fondo de 
la DCI es que todos los 

órganos no crecen ni se 
desarrollan de acuerdo a 

su potencial.

Es importante tener en cuenta 
los aspectos culturales de la 

población amazónica para planificar 
las acciones de intervención en 

campañas contra la desnutrición.

Causas de la alta 
prevalencia de 
DCI y su poco 
progreso de 
reducción

Baja demanda 
de servicios de 

salud.

Escasa capacidad 
resolutiva de los 

establecimientos de 
salud y frecuente 

carencia de recursos 
profesionales 
calificados.

Carencia de 
servicios básicos 
de saneamiento 
e inapropiados 

hábitos de higiene.

Poco acceso 
a alimentos 
altamente 
nutritivos, 

especialmente 
de origen 
animal.

En el caso de la anemia infantil y 
en gestantes, el Perú registra una 
de las prevalencias más altas de 
la Región de las Américas. Para el 
año 2016, el 43.5% de los niños 
menores de tres años de edad re-
gistran algún grado de anemia. 
La anemia casi no ha tenido pro-
gresos en los últimos diez años en 
el país, y los niveles de prevalen-
cia son altos tanto a nivel urbano 
como rural, así como en los estra-
tos de mayores ingresos (28%), 
frente a los de menores ingresos 
(56%). Los estudios realizados en 
las comunidades indígenas ama-
zónicas muestran una prevalencia 
de anemia que supera el 60% en el 
caso de los niños menores de tres 
años de edad.

La principal causa de anemia en el 
Perú es el déficit en el consumo de 
alimentos ricos en hierro en niños 
de entre 6 y 36 meses de edad y 
en las madres gestantes. Se estima 
que los niños consumen solo la 
tercera parte de sus requerimien-
tos diarios de hierro.

Modelo de asentamiento: 
alta concentración de 
población sin servicios 

básicos.

Crecimiento 
sostenido y explosivo 
de la población sin 
mejora al acceso de 

recursos alimentarios.
Escasa producción 
agrícola y pecuaria 

por modelo 
recolector y cazador.

No desarrollo de 
sistemas de producción 
alternativos, basados en 
el equilibrio con el medio 

ambiente amazónico.

Deforestación y deterioro 
medioambiental por 

contaminación de ríos y 
bosques.

Es probable que la 
contaminación de 

los ríos con metales 
pesados, debido a 
la contaminación 

que produce la 
minería informal y 
la producción de 

cocaína, sea una causa 
importante de anemia.
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Factores que 
condicionan 

un menor 
acceso a 

nutrientes de 
alta calidad
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Gráfico elaborado por INTERCAMBIO 
con información del autor.

Gráfico elaborado por INTERCAMBIO 
con información del autor.



LAS VÍCTIMAS DE
TRATA VIENEN DE FAMILIAS

DESESTRUCTURADAS

Entrevista a Carmen Natalia Gibaja Zapata
Directora de la Asociación Wayra - 

Encuentros SJS (Cusco)
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En el caso de las poblaciones que 
habitan en la Amazonía, una cau-
sa importante que explica la alta 
prevalencia de anemia es la mul-
tiparasitosis, que afecta a toda la 
población amazónica. Por otro 
lado, es probable que la contami-
nación de los ríos con metales pe-
sados, debido a la contaminación 
que produce la minería informal y 
la producción de cocaína, sea una 
causa importante de anemia.

Las acciones para reducir la DCI 
y la anemia en comunidades in-
dígenas amazónicas tienen como 
requisito generar las condiciones 
propicias para que las interven-
ciones que se desarrollan desde 
el sector salud, en todos sus nive-
les, y las que se desarrollan desde 
otros sectores (Vivienda, Cultura, 
Agricultura, Producción), alcancen 
logros y sostenibilidad. Para ello 
será necesario:

•	 Lograr la participación de las 
comunidades y organizaciones 
indígenas en la implementa-
ción de las acciones, promo-
viendo la corresponsabilidad en 
la ejecución de las actividades 
comunitarias.

• 	 Identificar las barreras que li-
mitan la ejecución y logros de 
las intervenciones que se imple-
mentan en el hogar, comunida-
des y establecimientos de salud, 
a través de la implementación 
de “diálogos interculturales” en 
nutrición materno-infantil.

• 	Adecuar las acciones de comu-
nicación social, educación co-
munitaria y oferta de servicios 

de salud para la reducción de la 
DCI y la anemia a las necesida-
des de las comunidades.

• 	 Ejecutar y promover la realiza-
ción de estudios que permita 
identificar las causas de la alta 
prevalencia de anemia y DCI en 
la población infantil y gestan-
tes.

La reducción de la anemia y la 
desnutrición crónica infantil en 
las comunidades indígenas de la 
Amazonía debe convertirse en una 

•	 Con MINEDU: capacita-
ción a maestros de las co-
munidades.

•	 Participación de institu-
ciones responsables de 
los Programas Sociales 
(de transferencias condi-
cionadas, de asistencia 
alimentaria, etc.)

•	 Participación del sector 
Agricultura y Producción 
(producción de alimentos 
nutritivos).

•	 Sobre consumo de ali-
mentos que contienen 
hierro.

•	 Sobre intoxicación por 
metales pesados y efec-
tos en hemoglobina.

•	 Sobre la prevalencia de 
parasitosis intestinal en 
menores de cinco años.

Articulación con 
otros sectores:

Estudios para 
identificar las 

causas:

prioridad de los Estados que for-
man parte de la cuenca amazóni-
ca, particularmente en el caso pe-
ruano, en donde, no obstante, la 
notable reducción de la DCI en los 
promedios nacionales y en la ma-
yor parte de las regiones del país, 
no se ha registrado avances en 
las comunidades indígenas. Es un 
imperativo ético, condición para 
reducir las inequidades y crear 
condiciones para la supervivencia 
y desarrollo de los pueblos indíge-
nas amazónicos.

Otras acciones 
para combatir 

la anemia y 
DCI

¿Cómo inicia el trabajo de Wayra en trata de per-
sonas?

Nuestro compromiso por la defensa de derechos 
se inicia en 1993 con la parroquia jesuita de Urcos, 
capital de la provincia de Quispicanchi. De ahí se 
fueron creando, hasta 1998, diferentes Defensorías 
(Andahuaylillas, Huaro, Urcos, Ccatcca, Ocongate y 
Marcapata) donde la gente nos hablaba de casos que 
no podíamos tipificar legalmente como trata porque 
en ese momento no existía una ley que lo regule.

Recién en el año 2008 se crea la Asociación Wayra, y 
en 2009, comenzamos a trabajar con la Xunta de Ga-
licia un proyecto que se llamaba Defensoría del niño 
y el adolescente, donde venían muchos casos de co-
munidades campesinas relacionados con trata, pero 
seguíamos sin poder identificar claramente el punto 
legal de este delito.

En el 2010 iniciamos, junto con CRS (Catholic Relief 
Sevices), la entidad social de la Conferencia de obis-
pos de Estados Unidos, y la embajada de EEUU, un 
proyecto de 3 años para concientizar en toda la pro-
vincia lo que era la trata de personas. 

Natalia Gibaja es directora de la Asociación Wayra - 
Encuentros SJS, obra social de la Compañía de Jesús, 

ubicada en la provincia de Quispicanchi (Cusco).

Wayra realiza un arduo trabajo en la zona con 
familias desestructuradas, de extrema pobreza y 

niños en abandono, siendo la problemática de trata 
una realidad muy dura en la zona.

Natalia nos cuenta los casos de trata que se 
presentan, cómo y por qué la padecen los jóvenes de 

Quispicanchi y el trabajo de Wayra en este tema.

Recién en 2011 comienza a tipificarse en la ley este 
delito, pero ni los fiscales, ni la policía, ni los jueces 
conocían el tema. Así comenzamos a hacer talleres 
para las autoridades y a tener reuniones con padres 
de familia. Existía un desconocimiento total. Para 
nosotros, como equipo, era ponerle nombre a casos 
que llevábamos escuchando desde 1993: niños que 
se iban porque querían trabajar, chicas que se iban 
como ayudantes de cocina o a atender al público en 
restaurantes y regresaban embarazadas y no sabía-
mos quién era el padre, o casos de niñas desapare-
cidas.

Ese año pudimos hablar con el Fiscal de la Nación y 
explicarle la importancia de tener en Cusco una fis-
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Diana Tantaleán C.
Apostolado de Justicia 
Social y Ecología
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Hemos encontrado que muchos adolescentes son ex-
plotados. Les dicen que les pagarán 1800 soles, pero 
solo les dan 800.

Otro tema es la carretera interoceánica. Muchos re-
cibieron los grandes ingresos que pagaba la empresa 
constructora, con sueldos mínimos de 2200 soles, 
pudiendo llegar hasta los 6 mil soles. Así fue desde el 
2005 hasta el 2010, que se inaugura la carretera. Son 
familias que se han acostumbrado a cierto ritmo de 
gasto, lo que les obliga a salir a trabajar fuera.

Un caso típico es que los hombres se vayan a trabajar 
a Puerto Maldonado. Durante los dos primeros me-
ses envían dinero, al tercer mes mandan menos y al 
cuarto mes ya no envían nada, ya han abandonado a 
sus familias, entonces la madre y los hijos no tienen 
de qué vivir. 

Cuando hay minería se forman círculos concéntricos. 
En el centro está la mina, alrededor se crea el primer 
círculo con los servicios básicos: farmacias, peluque-
rías, restaurantes, hoteles, cafeterías; luego viene el 
segundo círculo concéntrico, donde se establecen los 
servicios de prostitución y los bares. Entonces, cuan-
do los mineros salen, pueden usar todos los servicios, 
desde cortarse el cabello hasta tener relaciones sexua-
les. Y les ofrecen menores de edad vírgenes porque 
no les van a transmitir enfermedades venéreas. Los 
mineros pueden pagar entre 3 mil y 4 mil soles al 
caficho.

¿Cómo captan a las jóvenes?

Existen dos modalidades de captación: engaño o 
rapto. A niñas de doce años les ponen un lapicero 
por detrás haciéndoles creer que es un cuchillo. Se 
las llevan a mediodía, en las ferias dominicales, las 
meten en un cuarto oscuro y a medianoche las su-
ben a un camión. Ellas solamente escuchan cómo, 
la persona que las ha secuestrado, entrega dinero 
a la policía y siguen camino. Así las entregan a una 
persona localizada en Puerto Maldonado y ésta las 
distribuye a los destinos finales. Todo esto cuentan 
las que escapan.

A las que engañan es por ingenuidad. A una joven 
campesina, que no tiene recursos, si le dicen que va a 
ganar 1800 soles, acepta. Además, vienen de familias 
desestructuradas, abandonadas; buscan un trabajo 
mientras están de vacaciones.

También sucede que los padres, cuando los niños tie-
nen alrededor de 12 años, les dicen ques se consiga 
un trabajo. Incluso he entrevistado niñas que cuentan 
cómo sus madres las botaron de casa para que tra-
bajen porque no había dinero para el colegio. Por eso 
las chicas se aferran a cualquiera.

¿Quiere decir que no todas las jóvenes buscan ser 
rescatadas?

¿Sabes por qué? Porque son niñas a las que nadie 
da afecto, nadie les compra nada. El que capta, o el 
tratante, les compra ropa, les corta el cabello, las lle-
va a la posta médica, las abrazan, las besan. Sienten 
que esa persona la metió en prostitución, pero le da 
afecto y cariño.

Hay muchas niñas de 12 o 13 años que están "har-
tas de usar pollera" porque ven en internet ropa dife-
rente, y eso se lo dan en Puerto Maldonado, les dan 
maquillaje para arreglarse. En sus casas están sucias, 
pastando animales, metiéndose a la chacra, lavando 
ropa. Las adolescentes dicen que tienen un plato de 
comida, que no pasan frío, que es una vida mejor.

Por eso, cuando las rescatas, te detestan, sienten que 
les has malogrado la vida porque habían salido de 
este mundo tan duro que es el vivir en la sierra, con 
frío, heladas y con ojotas. Incluso te dicen que esta-

ban bien, no importa si se tenían que acostar con 
hombres o emborracharse. Incluso te dicen, porque 
lo creen, que el caficho tiene “guardados sus aho-
rros”, que la señora “se lo ha mostrado en el cuader-
no”. Estas niñas se sienten con dinero, aunque nunca 
lo vean. Son muy ingenuas.

Ahí hay un quiebre con el sistema legal pues, cuan-
do se rescata a la menor y es entregada a la familia, 
supuestamente ha sido rescatada y se considera un 
éxito total. Pero no hay tal éxito porque al cabo de un 
par de semanas, esa chica se regresa.

¿No hay un acompañamiento posterior?

Debería, pero no existe. Si la joven es rescatada acá, en 
Quispicanchi, pero es de Quillabamba, no hay quién 
le haga el acompañamiento. Debería ser la Unidad de 
Víctimas y Testigos, que tiene psicólogos, abogados y 
asistentes sociales, pero ellos no se trasladan fuera de 
su circunscripción. Las víctimas viven en comunidades 
alejadas, tendrían que atravesar todo el departamen-
to para llegar a la zona. Y hasta que llegue todo este 
comité multidisciplinario, la joven ya se escapó.

¿Qué tipos de trata existen en la zona?

Tenemos la explotación laboral a menores de edad, ge-
neralmente varones; la explotación sexual, con niñas a 
partir de los 10 años; también hay adopciones ilegales, 
niños a quienes engañan o secuestran para venderlos 
a extranjeros o nacionales; hay tráfico de órganos por 
la zona de Paucartambo, por el Manu, donde raptan a 
menores de 3 años. También sabemos que, en el mes 
de agosto, raptan niños muy pequeños de Lima y Cus-
co para llevarlos a Puno y utilizarlos como "pagos a la 

calía especializada en trata. Y en 2012 se crea una 
defensoría especializada en Cusco, la que ve todos los 
casos de trata en el departamento. 

¿Cómo es la problemática de trata de personas en 
Quispicanchi?

Existen las llamadas “migraciones forzadas”, jóvenes 
de 3°, 4° y 5° de secundaria que se van a trabajar en 
el mes de noviembre, hasta marzo o abril, a una zona 
que está antes de Puerto Maldonado, a Delta 1 y 2, 
donde hay minería ilegal (aquí va el mayor flujo de 
jóvenes); también van a la zona de Quincemil, que 
pertenece a la ceja de selva de Quispicanchi, donde 
hay minería de chinos; o a La Rinconada, en Puno; en 
Camaná también hay otra mina; o van a Arequipa, a 
los restaurantes de la ciudad. También se van a Tacna, 
pasan la frontera hacia Arica y hacen trabajos forzados 
en terrenos de cultivo; se van a Brasil o Iquitos, aunque 
lo habitual es que vengan chicas de Iquitos o de Piura.

¿Cuál es el origen de esta migración masiva de 
jóvenes?

Una razón muy importante es que en Quispacanchi 
no existen alternativas de trabajo, no hay empresas 
que pidan trabajadores. Sólo existe la agricultura, que 
la ve alguien de la familia, y algunos animales más 
domésticos. A partir de noviembre no tienen mayor 
actividad, y es justo en este mes donde se empieza a 
captar gente.

Existen las llamadas 
“migraciones 

forzadas”, jóvenes 
de 3°, 4° y 5° de 

secundaria que se 
van a trabajar en el 
mes de noviembre, 
hasta marzo o abril.

El que capta, o el tratante, les compra 
ropa, les corta el cabello, las lleva a la 
posta médica, las abrazan, las besan. 
Sienten que esa persona la metió en 
prostitución, pero le da afecto y cariño.

Wayra tiene como aliados en sus campañas contra la trata, al Ministerio 
de Justicia y DDHH y el Ministerio Público.
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tierra"1. Esto es un tema tabú; sin embargo, se ha de-
mostrado. No son muchos casos y está oculto.

La trata de personas es un delito que se configura 
desde el momento de la captación hasta el de la ex-
plotación, incluso el traslado, todos están implicados.

Un caso típico en Quispicanchi es el de una profeso-
ra que se llevaba chicos para que trabajen en Lima, 
Piura o Trujillo. Ella no era consciente del delito que 
cometía porque lo había hecho toda la vida como 
algo normal. No pueden llevarse a un menor de edad 
a cuidar a un bebé, así hayan hablado con su madre. 
Lo peor es que los padres los entregan.

¿Cómo es la presencia del Estado en esta realidad?

A los fiscales de Quispicanchi les da miedo tocar 
el tema porque no son expertos. Los abogados, 

1	 Costumbre ancestral andina que se practica en el mes de agosto. Con-
sisten en un acto de reciprocidad a la Madre Tierra, en el que las comu-
nidades le devuelven, simbólicamente todo lo que han sacado de ella. 
Las ofrendas consisten en hojas de coca, semillas de cereales, plata no 
trabajada, crías de animales, chicha, vino, dulces y huairuros. [N. E.]

así como los psicólogos, no están preparados para 
esto.

Sin embargo, en Cusco, está la fiscalía de trata de 
personas para todo el departamento y debería aten-
der los casos que son denunciados, pero no siempre 
se trasladan a las provincias.

¿Cuáles han sido los logros de Wayra en esta pro-
blemática y las mayores dificultades a enfrentar?

El logro más importante ha sido posicionar el tema. 
Hemos conseguido una ordenanza municipal decla-
rando Quispicanchi como zona altamente peligrosa y 
con alto nivel de este delito.

Otro logro es que somos fundadores de la Red contra 
la Trata de Personas del departamento de Cusco, y 
hemos sido colaboradores del Plan Regional Contra 
la Trata de Personas, el cual ya está aprobado, pero 
no hay dinero para implementarlo. Esa es una de las 
grandes deficiencias el Estado, no da presupuesto 
para ir en contra de la trata.

Wayra trabaja en la prevención, en los colegios y las 
asociaciones, con los padres y las autoridades. Hace-
mos programas radiales, trabajamos con el gobierno 
regional del Cusco e impulsamos la mesa regional. 
Seguimos posicionando y evidenciando toda la pro-
blemática que hay. El problema es que el Estado no 
da el dinero.

Debería haber policía especializada y no existe. Los 
pocos policías que saben cómo se debe intervenir es 
porque han estado en cursos de capacitación, pero 
los trasladan. Hemos solicitado al Ministerio de Justi-
cia que vengan especialistas a dar un taller para fisca-
les, y otro para toda la PNP, de todo el departamento 
de Cusco.

También existen cosas buenas donde el Estado nos 
ayuda, por ejemplo, en octubre se realizó una cam-
paña en contra de la trata en Cusco y Quispicanchi, 
donde vino el director de Criminología del Ministerio 
de Justicia. Coordinamos todo con el Ministerio de 
Justicia y DDHH y con el Ministerio Público, ellos son 
nuestros aliados para trabajar en incidencia y preven-
ción.

 solo cuatro años del 
Bicentenario de la in-
dependencia del Perú, 
niñas de tan solo diez 

años, como “María”, esclavizada 
con fines de explotación laboral en 
Lima, no pueden cantar el himno 
nacional con convicción porque 
ellas “no son libres”.

La reciente condena a 23 años de 
la enfermera Flor Mirtha Quispe 
Mallqui por esclavizar a la niña 

para realizar el servicio doméstico 
de su casa es, al mismo tiempo, 
un logro del sistema de adminis-
tración de justicia y una dolorosa 
prueba de que la esclavitud es una 
realidad cotidiana que lastima la 
peruanidad.

“María”, una niña asháninka de 
la comunidad de Shabashipango, 
ubicada en el distrito de Río Negro 
(Satipo, Junín), fue entregada por 
su padre a su madrina de bauti-
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Carmen Barrantes Takata
Terre des Hommes Suisse

RESCATADAS DE 

zo con la falsa promesa de que la 
haría estudiar. En lugar de ello fue 
sometida a un régimen esclavista 
indignante y aterrador, según lo 
refiere María del Carmen Yrigoyen: 
«tenía que cocinar, barrer, trapear, 
planchar, lavar la ropa y los utensi-
lios de la casa de su madrina. Ha-
cía todo eso de lunes a domingo y, 
por si fuera poco, también debía 
cuidar al bebé de 2 años de la mu-
jer. Cuando algo no le salía bien, 
Quispe le daba de correazos y le 

REVICTIMIZADAS

LA TRATA Y LUEGO...

Retos Regionales Retos Regionales

Wayra ha realizado, junto a diversas instituciones, talleres 
informativos y capacitaciones sobre la trata de personas 

para las autoridades de la zona de Quispicanchi.



Las jóvenes rescatadas se sienten prisioneras en los albergues 
destinados para protegerlas; las medidas aplicadas en el lugar no 

ayudan a su mejor cuidado ni reintegración.
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la guardia después de los 36 me-
ses en que se liberó a la menor, 
localizando al padre en Satipo 
-para explicarle qué sucedía con 
su hija- hasta fundamentar con 
pruebas y un razonamiento jurídi-
co excepcional la condena máxi-
ma; la vecina, heroína anónima 
que reportó el caso y que eviden-
cia la solidaridad que es posible 
generar en la comunidad; y la jue-
za Ana María Revillas, del 8º Juz-
gado Especializado Penal de Lima 
Norte, que dio a la explotadora la 
sentencia más severa que se haya 
dado en el Perú para sancionar la 
esclavitud de una niña.

Un proceso judicial por el delito 
de trata de niños y niñas que se 
ventila en La Convención (Cusco) 
presenta similitudes preocupan-
tes. Al igual que “María”, cinco 
víctimas -entre niñas y adolescen-
tes- habrían sido entregadas por 
sus padres a una trabajadora de 
salud pública. Todos ellos estaban 
al servicio de una sola familia.

No es necesario esperar que la ci-
fra de captaciones por personal de 
los servicios de salud crezca para 
que el Estado haga una campaña 
intensa entre los dirigentes de las 
comunidades, y entre los trabaja-
dores de salud en zonas remotas, 
para difundir que la explotación 
canalizada a través del madrinaz-
go es un delito, así como para di-
fundir los mecanismos de la trata 
de personas. 

¿Protegidas o Revictimizadas?

El exitoso trabajo de persecución 
que impulsa el Ministerio Público 
y la Policía Nacional ha puesto en 
jaque a los servicios estatales de 
protección porque el número de 

se basan en una propuesta arcaica 
que priva a las niñas o adolescentes 
de su libertad con la intención de 
protegerlas. Y aunque en diciem-
bre del año pasado se promulgó el 
Decreto Legislativo 1297, que mo-
difica este sistema de protección 
bajo una propuesta de protección 
en libertad, su implementación no 
tiene fecha en el calendario ni pre-
supuesto conocido, a pesar de los 
intensos esfuerzos realizados por 
los funcionarios del Ministerio de 
la Mujer y Poblaciones Vulnerables 
comprometidos con los derechos 
de la niñez. Lo concreto es que, 
mientras el D.L. 1297 no se im-
plemente, sigue vigente un siste-
ma que polariza y enfrenta a las 
sobrevivientes con sus tutoras, las 
víctimas las ven como sus carcele-
ras y las pulsaciones de los opera-

dores del sistema pasan por evitar 
las fugas y los motines.

Las relaciones de poder y subor-
dinación e insurrección están a la 
orden del día porque no existen 
mecanismos seguros (sin riesgo de 
represalias) para presentar recla-
mos o avisar sobre vulneración de 
derechos en el marco del sistema. 
Las operadoras, particularmente 
las tutoras, hacen un esfuerzo ti-
tánico para enfrentar el desafío 
de lidiar con adolescentes que, 
por su ciclo de vida, son rebel-
des y están muy lejos de tener la 
conducta de “víctima ideal”. Ellas 
no les agradecerán con júbilo su 
rescate, al contrario, les reclaman 
por su encierro y no comprenden 
su dimensión protectora. Las vícti-
mas sorprenden a sus tutoras con 

gritaba que era una “tonta”, “bu-
rra” o “puerca”»1.

Su historia tiene elementos comu-
nes con otros casos de trata que 
ocurren en el Perú amazónico y 
andino: pobreza, madre ausente, 
tolerancia a la explotación de la ni-
ñez y discriminación, entre otros. 

El caso de “María” evidencia 
cómo los diferentes marcadores 
de identidad de una mujer le jue-
gan en contra para desarrollarse 
como ciudadana plena. Haber 
nacido asháninka, pobre y en un 
poblado rural es sinónimo de ser 
víctima de desigualdad, discri-
minación y de transmisión inter-
generacional de la pobreza y de 
la situación de exclusión. Es cla-
ro también que en el campo de 
la sanción legal hay avances que 
reconocer, no todo es negativo. 
En este caso, la esperanza la po-
nen las tres mujeres que han sido 
claves en el proceso de liberación 
de “María”: la fiscal Berenice Ro-
mero, de la Segunda Fiscalía Pro-
vincial Especializada de Delitos de 
Trata de Personas, quien no bajó 

1	 El Comercio, el 17 de octubre del 2017: 
https://elcomercio.pe/lima/sucesos/enfer-
mera-esclavizaba-nina-puente-piedrahuye-
justicia-noticia-469416
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víctimas ha crecido exponencial-
mente. El sinceramiento de la in-
formación sobre lo que pasa con 
las víctimas después de su rescate 
debe ser el punto de partida para 
el cambio en los servicios de aten-
ción. Es un deber moral reconocer 
que, además del déficit de cuota 
para la atención, un porcentaje 
importante de las sobrevivientes 
rescatadas son revictimizadas en 
el propio sistema de protección, 
o pueden serlo al retornar con sus 
propias familias, porque el Estado 
no está preparado para trabajar 
con ellas, como en el caso de las 
víctimas quechuas o amazónicas 
que provienen de zonas remotas 
excluidas.

En el caso de “María”, la gran in-
terrogante es saber cómo le res-
ponderá el Estado en la fase de 
reintegración. Según la nota pe-
riodística, la niña habría sido en-
tregada a su padre, el mismo que 
se mantuvo al margen del juicio a 
su comadre, el mismo que declaró 
para exculparla.

“María” y su familia, como mu-
chas de las víctimas de trata de la 
zona andina y amazónica, viven en 
una comunidad apartada, ¿cómo 
se reforzarán las competencias pa-
rentales de este padre que no se 
solidarizó con su hija?, ¿cómo sa-
bremos que el Estado garantizará 
el desarrollo de todo su potencial 
para construir una vida feliz y dig-
na para la menor? 

El sistema de protección de me-
nores opta, por lo general, por 
el internamiento de la víctima en 
un Centro de Atención Residen-
cial (CAR) mientras se define si es 
pertinente retornarla a su familia. 
El problema es que estos centros 

cuestionamientos y respuestas al-
tisonantes.

Pero, ¿cómo no reclamar si te pri-
van de tu libertad, si cada noche 
te encierran con llave en un dor-
mitorio sin baño interior, si no te 
dan comida suficiente, si te privan 
de las pocas horas de salida al aire 
libre que te dan al mes porque tu 
compañera se fugó o sospechan 
de ti si tienes un cólico o una he-
morragia porque creen que los es-
tás fingiendo para salir del CAR? 

Pero esta no es una historia de 
dualismo maniqueo, no hay bue-
nos perfectos y malos que deben 
ir directamente al infierno. Lo que 
existe es una serie de desafíos y 
matices, producto de una institu-
cionalidad precaria porque, en el 
sistema de protección a víctimas 
de trata adolescentes, todo está 
por hacer.

Hace menos de un semestre se ha 
reflotado el grupo de trabajo del 
Resultado Nº 17 del Plan Nacional 
de Acción por la Infancia2, referido 
a la trata de menores de edad, el 
cual todavía no ha elaborado su 
Plan de Acción 2018. Es este con-
texto de debilidad institucional, y 
de limitado presupuesto, el que 
termina definiendo la política de 

2	 Plan Nacional de Acción por la Infancia y 
la Adolescencia 2012-2021: https://www.
mimp.gob.pe/webs/mimp/pnaia/pdf/Docu-
mento_PNAIA.pdf

Haber nacido 
asháninka, pobre, y en un 

poblado rural es sinónimo de 
ser víctima de desigualdad, 

discriminación y de 
transmisión intergeneracional 

de la pobreza y situación de 
exclusión.

Un porcentaje 
importante de las 
sobrevivientes rescatadas son 
revictimizadas en el propio 
sistema de protección.
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e suele decir que en el 
Perú prevalece una falta 
de memoria del periodo 
de violencia armada y te-

rrorismo, vivido hace décadas. 
Eso es un error o, en el mejor de 
los casos, un acierto a medias. 
En realidad, la memoria sobre la 
violencia tiene una presencia per-
manente y, en ciertos momentos, 
muy gravitante sobre nuestros 
asuntos públicos. Pero se trata de 
un tipo particular de memoria que 
afirma y fortalece los reflejos au-
toritarios de nuestra cultura políti-
ca. Esa memoria gira alrededor de 
una idea alojada hondamente en 
la conciencia pública: la amenaza 
del terrorismo.

La efectividad de esa memoria 
para moldear nuestra vida po-
lítica se hace evidente en ciertos 
momentos particulares. En los úl-
timos meses ello se ha hecho muy 
visible a raíz de la liberación de 
algunas militantes o dirigentes de 
Sendero Luminoso, tras haberse 
cumplido la condena que recibie-
ron.

Esas liberaciones fueron recibidas 
con una mezcla compleja de reac-
ciones, entre las que sobresalen 
tres:

a.	La idea de que los terroristas li-
berados retomarán de inmedia-
to la acción armada;

b.	El convencimiento de que los 
sentenciados por crímenes aso-
ciados con el terrorismo nunca 

deberían salir de la cárcel indepen-
dientemente de la sentencia que 
les haya impuesto el Poder Judicial;

c.	La noción de que la democracia, 
maniatada por leyes e institucio-
nes, es un régimen político timora-
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atención, más allá de planes y pro-
tocolos bien intencionados.

Un reciente motín en un CAR de 
Lima alerta de manera dramática 
sobre la insatisfacción de las so-
brevivientes con un sistema que, 
según la norma, debe estar centra-
do en sus expectativas y en sus de-
rechos. Los testimonios de las vícti-
mas confirman que las situaciones 
reportadas en nuestro informe 
“Protegidas o Revictimizadas”3, 
casi un año después, siguen vi-
gentes, así como la necesidad de 
poner en marcha un Plan de emer-
gencia que detenga las situaciones 
de revictimización o de riesgo ya 
identificadas.

¿Por qué no existen aún mecanis-
mos que garanticen la no vulnera-
ción de los derechos de las vícti-

3	 BARRANTES, C. Protegidas y Revictimiza-
das. Alerta nacional sobre el modelo de 
gestión en los CAR de víctimas adolescentes 
de trata de personas. Documento de Traba-
jo. Cusco/Madre de Dios: Terre des hommes 
Suisse. 2016

mas en el sistema de protección, 
de tal manera que no tengamos 
que conocer sus contravenciones 
o debilidades porque se produce 
un amotinamiento?, ¿por qué no 
existen mecanismos seguros de 
denuncia al que puedan acceder, 
sin riesgo personal, la sobrevivien-
te, los familiares, las trabajadoras 
de los CAR y los o las operadoras 
involucrados en el sistema de pro-
tección, sean de la sociedad civil 
o del Estado? Muchos de ellos 
desean denunciar, pero sin arries-
gar su trabajo o el proyecto que 
desarrollan en el CAR. Entonces, 
¿cuáles son los límites éticos para 
defender los derechos de las so-
brevivientes, garantizados por la 
Constitución y las leyes vigentes? 
Mucho por reflexionar. 

La atención a las víctimas resca-
tadas encierra enormes desafíos, 
desde sumar fuerzas para activar 
el nuevo sistema de protección 

en libertad, establecido en el DL 
1297 -dotándolo del presupuesto 
que se requiere-, hasta fortalecer 
los servicios en las zonas excluidas 
y remotas, de donde proviene un 
grupo importante de víctimas.

Insistimos en la propuesta de ela-
borar un Plan de Emergencia de 
atención a las adolescentes so-
brevivientes de trata de personas. 
Un Plan que señale claramente las 
acciones prohibidas, las acciones 
mandatorias de protección y que 
establezca un sistema de monito-
reo periódico de los derechos de 
las sobrevivientes, así como un 
sistema seguro de reporte de las 
situaciones que vulneren dichos 
derechos.

Asumimos el desafío histórico de 
llegar al Bicentenario con un siste-
ma de protección que garantice la 
reintegración social y los derechos 
de las sobrevivientes rescatadas, 
para celebrar en un país libre de 
niñas y adolescentes esclavas.

Consecuencias 
psicológicas 

en las víctimas 
de trata

La experiencia 
traumática

Síndrome de 
Estocolmo 

(identificación 
y/o empatía con 

sus captores)

Estrés 
postraumático

Desesperanza 
o ausencia de 

motivación

Cuadro elaborado 
por INTERCAMBIO

Félix Reátegui Carrillo
Instituto de Democracia y Derechos 

Humanos PUCP  - IdehpucpMIEDO, MEMORIA
Y AUTORITARISMO
EN EL PERÚ DE HOY

Retablo sobre el conflicto armado interno, ubicado en el Museo de 
la Memoria de ANFASEP “Para que no se repita”, en Ayacucho.
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de presentar el pasado alcanza 
supremacía. A veces, ello sucede 
de manera espontánea; en otras 
ocasiones, esa imagen del pasado 
es diseñada y propagada delibera-
damente por algún sector político 
o social. En otros casos, una cier-
ta memoria emerge automática-
mente, sin deliberación, pero es 
aprovechada y ampliada por algún 
grupo cuyos intereses resultan fa-
vorecidos por ella.

Cuando en el Perú los sectores 
comprometidos con los derechos 
humanos y la democracia hablan 
de una falta de memoria se refie-
ren, en realidad, a una forma par-
ticular de recuerdo, compuesta de 
contenidos cívicos, humanitarios y 
de orientación crítica sobre el con-
texto que hizo posible tanta violen-
cia y tanta impunidad. Se trata, por 
decirlo resumidamente, del tipo de 
memoria que podría haber surgido 
de la verdad expuesta por la Comi-

sión de la Verdad y Reconciliación. 
Pero no se reduce a eso. Esa me-
moria es, también, la de las vícti-
mas y, por lo tanto, la de la bús-
queda de justicia. Y es, así mismo, 
una memoria que señala el abuso, 
el crimen y a los perpetradores sin 
disimulo y que reclama justicia.

En lugar de ella no hay un vacío 
sino otra memoria, una que en al-
gunos textos académicos se suele 
denominar “memoria de salva-
ción”: una representación en la 
que predomina la historia de cómo 
con “mano dura” se pudo derrotar 
al terrorismo, mientras que la de-
mocracia, con sus procedimientos 
y legalismos, se revelaba incapaz 
de defenderse. Se trata de una re-
presentación del pasado que tiene, 
a su manera, una turbadora cohe-
rencia antidemocrática: se exalta el 
autoritarismo, se preconiza el des-
precio a la ley, se estigmatiza a los 
defensores de la legalidad como 

to a la hora de defenderse contra 
sus enemigos más encarnizados.

De esta última idea, que cabalga 
sobre las dos anteriores, emerge la 
paradójica convicción de que para 
salvar a la democracia se necesita la 
imposición autoritaria y el ejercicio 
arbitrario del poder.

Conviene, pues, reflexionar sobre el 
lugar que la memoria está teniendo 
en esta aparente incapacidad de la 
sociedad peruana para asentar una 
cultura política de signo democráti-
co, después de las décadas de violen-
cia y autoritarismo, y tras una transi-
ción ocurrida hace ya dieciséis años.

¿Qué memoria?

Es importante comprender que, salvo 
en casos muy particulares, nunca se 
produce un vacío de memoria, me-
nos aún sobre hechos y procesos tan 
atroces como los que se desarrollaron 
entre los años 1980 y 2000. Siempre 
existe una memoria o, más exacta-
mente, varias memorias. Y siempre, 
también, una de ellas prevalece, 
mientras que otras son arrincona-
das o silenciadas. No es fácil explicar 
cómo es que una forma particular 

Solemos recordar a quienes ejercieron la violencia durante 
el conflicto armado del país, pero olvidamos los derechos 

vulnerados de tantas víctimas y sus familias.
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agentes de un cierto derrotismo 
y de la claudicación ante el terro-
rismo, se presenta a la búsqueda 
de justicia sobre crímenes de las 
fuerzas armadas como una forma 
subrepticia de favorecer a Sendero 
Luminoso y, finalmente, se reduce 
el recuerdo de ese pasado atroz a 
los crímenes de esta organización.

Esa memoria, por otro lado, tiene 
la peculiaridad de poner todo el 
acento en los crímenes de SL, pero 
de ignorar a sus víctimas. Es de-
cir, es una memoria que habla de 
un pasado de horror, pero que no 
reserva ningún lugar ni promueve 
ninguna acción en favor de quienes 
padecieron ese horror. Las víctimas 
-no solo las del Estado, sino incluso 
las de Sendero Luminoso- existen 
en esa memoria como un nombre 
genérico, no como personas con 
derechos que fueron violados. Es 
una memoria que se limita a hablar 
del terrorismo, pero que no se in-
teresa en saber más sobre quiénes 
sufrieron ese terrorismo.

Se puede ofrecer un ejemplo claro 
de la trivialidad de esa memoria. La 
CVR señaló que el único caso en 
que pudo haberse configurado el 
delito de genocidio -el más grave 
de los crímenes internacionales- 
fue el del cautiverio de la población 
ashaninka por Sendero Luminoso, y 
recomendó que se profundizara in-
vestigaciones en ese sentido. Pues 
bien, desde entonces se han suce-
dido cuatro gobiernos, incluyendo 
al actual, todos ellos han invocado 
la amenaza terrorista cuando se ha 
producido alguna protesta social 
de grandes proporciones, y ningu-
no de ellos, sin embargo, ha dado 
ni un paso para intentar demostrar 
el carácter genocida de Sendero 
Luminoso.

Una memoria para el miedo

Se puede buscar diferentes razo-
nes para esa incoherencia. Una de 
ellas será, seguramente, la poca 
importancia que esas víctimas en 
particular tienen para las élites pe-
ruanas, lo cual refuerza lo dicho 
anteriormente: es la memoria de 
un horror, pero sin lugar para las 
víctimas. Pero otra razón será que 
esa memoria genérica, mecánica, 
plana, que reduce la violencia a 
la criminalidad atroz de Sendero 
Luminoso -y el hecho de que SL 
haya sido, en efecto, una orga-
nización atrozmente criminal es, 
ciertamente, una ventaja- resulta 
suficiente para los fines que está 
llamada a cumplir: generar y justi-
ficar el autoritarismo, desacreditar 
cualquier forma colectiva de pro-
testa, calificándola de terrorista, y 
prolongar en la conciencia pública 
una cierta sensación de “estado 
de excepción”, según la cual el 
país necesita democracia, pero no 
tanta.

No tenemos, pues, una memo-
ria para la búsqueda de justicia, 
o para la crítica de nuestro orden 
cultural (por ejemplo, del racismo) 
y la reforma de nuestras institu-
ciones, sino una memoria para la 
reproducción del miedo. Y ese me-
canismo de reproducción del mie-

do, que los poderes político y econó-
mico y los medios de comunicación 
mantienen bien aceitado, mueve sus 
engranajes con particular energía en 
dos tipos de situación: cuando algo 
o alguien pretende impugnar el or-
den conservador que desde hace 
años viene desactivando los pocos 
cambios democratizantes, realizados 
durante la transición, o cuando se 
producen eventos como la liberación 
de presos por terrorismo, es decir, 
eventos que por su naturaleza polé-
mica puedan servir para reforzar el 
sentido común sobre el cual reposa 
esa memoria.

El resultado de todo eso es, natural-
mente, gravoso para nuestra demo-
cracia. Ella está siempre en tela de 
juicio. Prevalece una cultura política 
que, por decirlo de algún modo, no 
termina de internalizar la idea de la 
democracia -y por tanto de la ley, del 
derecho, de la institucionalidad-. La 
cultura democrática habita precaria-
mente en la conciencia de las auto-
ridades y de los políticos y está bajo 
permanente amenaza de derribo en 
el sentido común de las mayorías. Y 
ese es, paradójicamente, un enor-
me obsequio que Sendero Lumino-
so, con su prédica antihumana, su 
proceder criminal y su monolítica 
negativa al arrepentimiento, le han 
hecho al autoritarismo conservador 
peruano.

Esa memoria genérica, mecánica, plana, que 
reduce la violencia a la criminalidad atroz de SL [...] resulta 
suficiente para los fines que está llamada a cumplir: 
generar y justificar el autoritarismo, desacreditar cualquier 
forma colectiva de protesta, calificándola de terrorista, y 
prolongar en la conciencia pública una cierta sensación de 
“estado de excepción”.

Esa memoria tiene la 
peculiaridad de poner todo el 
acento en los crímenes de SL, 
pero de ignorar a sus víctimas. 
Es decir, es una memoria que 
habla de un pasado de horror, 

pero que no reserva ningún 
lugar ni promueve ninguna 
acción en favor de quienes 

padecieron ese horror.
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Violencia y proceso de reconciliación

La promesa de reconciliación puede constituir una meta 
poderosa para la acción, pero también puede conver-
tirse en una idea retórica ambigua e incluso engañosa. 
Se ha escrito mucho sobre la reconciliación en el Perú, 
a veces con rigor –el Informe Final de la Comisión de la 
Verdad y Reconciliación es el caso más claro, pero no 
el único-, a veces sin ningún cuidado argumentativo, 
como es el caso de todos los alegatos en favor de la 
impunidad de los perpetradores de violaciones de dere-
chos humanos, tanto los miembros de grupos subver-
sivos como algunos malos agentes del Estado. Se trata 
de la cuestionable propuesta de una reconciliación sin 
el ejercicio de la verdad y el cultivo de la justicia, co-
mún a los programas del Movadef y de ciertos grupos 
conservadores que enarbolan los estandartes de una 
amnistía, sea general o selectiva, para quienes cometie-
ron delitos contra la vida de peruanos inocentes. Como 
se sabe, muchos de los discursos en favor del indulto 
a Fujimori recurren interesada e improvisadamente al 
concepto de reconciliación. Quisiera en estas breves lí-
neas discutir algunas ideas acerca de cómo entender 
este concepto.

Es preciso partir de una premisa fundamental. La vio-
lencia constituye un fenómeno que lesiona los vínculos 
interhumanos y mina la adhesión de los agentes a las 
instituciones sociales y políticas. La violencia debilita 
nuestra confianza en las posibilidades de transforma-
ción de la acción política. La violencia no es un even-
to natural, es un fenómeno producido por la acción 

nes, así como tomar medidas de no repetición. Esta 
idea de reconciliación converge con la perspectiva 
propuesta por el Informe Final de la CVR.

“La CVR entiende por ‘reconciliación’ el restableci-
miento y la refundación de los vínculos fundamenta-
les entre los peruanos, vínculos voluntariamente des-
truidos o deteriorados en las últimas décadas por el 
estallido, en el seno de una sociedad en crisis, de un 
conflicto violento iniciado por el Partido Comunista 
del Perú Sendero Luminoso. El proceso de reconcilia-
ción es posible, y es necesario, por el descubrimiento 
de la verdad de lo ocurrido en aquellos años -tanto 
en lo que respecta al registro de los hechos violentos 
como a la explicación de las causas que los produje-
ron- así como por la acción reparadora y sanciona-
dora de la justicia”.2

La experiencia del perdón frente a la memoria y 
la justicia. Precisiones desde la ética

Una forma de actuar en la perspectiva de la recon-
ciliación está asociada al acto de perdonar. Se tra-
ta de un acto personal, absolutamente libre, por el 
cual la víctima decide deponer una actitud de odio 
y de rencor contra el victimario, eligiendo mirar con 

2	 Comisión de la Verdad y Reconciliación, Informe Final (Tomo I) 
Lima, UNMSM – PUCP 2004 p. 63 (las cursivas son mías)

otros ojos el daño padecido. El perdón es una gracia 
que otorga la víctima, una decisión que no suspende en 
absoluto el ejercicio de la memoria ni tampoco suprime 
la acción de la justicia.

El perdón sólo puede concederlo la víctima. Nadie pue-
de usurpar esa potestad que es exclusivamente suya. 
Si el daño tiene un alcance penal –y a menudo lo tie-
ne– el perdón asignado no interfiere con el proceso de 
sanción que despliegan las instituciones públicas. El 
castigo busca reparar el daño y rehabilitar a quien lo 
ha cometido.  El agente que perdona, por su parte, se 
libera del yugo del encono y de la amargura al revisar 
el pasado de otro modo. El perdón no desemboca en 
el olvido, sino que reformula el ejercicio del recuerdo 
tomando distancia respecto de los efectos más destruc-
tivos de la experiencia de la violencia sufrida.

Cuando el Estado pretende apropiarse ilegítimamente 
del ejercicio del perdón, lo que tenemos es una am-
nistía, una medida que distorsiona gravemente el acto 
de perdonar, pues genera políticas de impunidad y de 
supresión de la memoria. En efecto, ‘amnistía’ viene del 
griego amnesia y, en aquella dirección, con dicha me-
dida se propone imponer el olvido frente a los delitos 
que hayan cometido quienes son los destinatarios de 
aquella iniciativa política. La amnistía consiste en una 
especie de supresión del delito, en cuanto su ejecución 
implica tanto la excarcelación de los condenados, así 

de personas; en ese sentido, la violencia puede ser 
combatida, prevenida y sus promotores pueden ser 
sancionados por las instituciones competentes. Jo-
han Galtung1 ha distinguido tres tipos de violencia. 
Hablamos de violencia directa –física o psicológica– 
cuando nos es posible reconocer inmediatamente a 
las personas que la producen, La violencia indirecta 
o estructural tiene lugar cuando el sistema socioeco-
nómico o el sistema político generan el daño, como 
sucede, por ejemplo, con la exclusión social o con los 
regímenes autoritarios. La violencia cultural o simbó-
lica hace su ingreso cuando apelamos a discursos y 
creencias para avalar -o encubrir- las restantes for-
mas de daño social. Conjurar la violencia en todas 
sus manifestaciones es una condición para generar 
una vida social saludable.

A menudo llamamos “reconciliación” al proceso de 
reencuentro interhumano que implica la reconstruc-
ción de los vínculos lesionados por la violencia. Se 
trata de un proceso histórico – social de largo aliento, 
que convoca a todos los ciudadanos que participan 
de la vida de la sociedad que ha afrontado períodos 
de violencia o suspensión del régimen democrático. 
Este proceso de reconciliación involucra una reforma 
de nuestras normas e instituciones, tanto como un 
cambio en nuestras mentalidades y prácticas socia-
les. La meta ética y política consiste en recuperar los 
lazos entre las personas y sus nexos con las institucio-

1	 Sociólogo y matemático noruego. Reconocido como promotor de 
los derechos humanos y mediador de conflictos. [N. E]
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Gonzalo Gamio Gehri
Universidad Antonio Ruiz de Montoya - UARM
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP

Y POLÍTICA DEMOCRÁTICA

PERDÓN, El perdón sólo puede 
concederlo la víctima. 
Nadie puede usurpar 
esa potestad. Si el daño 
tiene un alcance penal, 
el perdón asignado 
no interfiere con el 
proceso de sanción 
que despliegan las 
instituciones públicas.

RECONCILIACIÓN
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ste año ha sido espe-
cialmente marcado por 
fenómenos climáticos 
extremos en diversos 

lugares del mundo. En el Perú, El 
Niño Costero produjo pérdidas de 
vidas y daños sociales y materia-

Fe y Justicia

tensidad e impredictibilidad. Ello se 
debe al Calentamiento Global (CG) 
y el Cambio Climático (CC) en curso, 
originados por la actividad humana 
generadora de excesivas emisiones 
de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera.

como la suspensión de los proce-
sos legales y las investigaciones 
desarrollados a partir de aquel cri-
men. La puesta en ejercicio de una 
ley de amnistía supone la elimina-
ción de todo registro que dé testi-
monio de la comisión del daño. En 
ese sentido, ella genera políticas de 
silencio tanto como de impunidad. Por ello, la legisla-
ción contemporánea en materia de derechos humanos 
se declara contraria a las propuestas de amnistía, pues 
bloquean el cultivo de la memoria y la acción de la jus-
ticia en circunstancias en las que están comprometidos 
los derechos básicos de las personas.

Existe también el mecanismo del indulto. A diferencia 
de la amnistía, el indulto busca suprimir (o recortar) la 
pena, no el crimen. En esta línea de reflexión, el indulto 
no anula el registro del delito, ni pretende bloquear el 
trabajo de la memoria frente al mismo. Se reconoce 
la legitimidad de un indulto humanitario para aquellos 
reos que padezcan graves enfermedades que compro-
metan su vida. La idea fundamental es que nadie debe-
ría morir en la cárcel. No obstante, un indulto humani-
tario debe estar justificado y ser recomendado por un 
Consejo de especialistas en salud y en temas de justicia. 
La controversia que rodea el caso de Alberto Fujimo-
ri es que la salud del expresidente –sentenciado por 
violaciones a los derechos humanos– no estaría en las 
condiciones que ameritarían la concesión de un indulto 
humanitario. En realidad, el tema del indulto al exdic-
tador se ha convertido en un asunto de una aparente 
negociación política entre el gobierno y un sector del 
fujimorismo. Esta cuestionable situación simplemente 
vicia el debate sobre un indulto razonablemente fun-
dado.

Reconciliación y democracia. Consideraciones 
finales

El perdón es una gracia que conceden quienes han 
sufrido daño. Resulta claro que perdonar es un acto 
que contribuye al proceso de reconciliación, pero que 
no puede forzarse. Es un acto voluntario. Los mecanis-
mos colectivos que entraña el proceso de reconciliación 

asumen la forma de políticas de 
reparación, así como reformas 
institucionales y educativas que 
prevengan conflictos violentos 
en el futuro. Sin embargo, el 
proyecto de reconciliación no 
podrá ser llevado a cabo si los 
ciudadanos no estamos conven-

cidos de su valor para la construcción de una socie-
dad democrática.

El ejercicio de la memoria y el trabajo de la justicia 
se proponen restituir a las víctimas la condición de 
ciudadanos que les fue arrebatada en un contexto de 
violencia y de exclusión. Durante el conflicto armado 
interno miles de peruanos fueron privados de nues-
tros derechos y libertades fundamentales a causa de 
la insania terrorista y (en determinados lugares y pe-
ríodos) a causa de la represión estatal. Tenemos una 
deuda moral con nuestros compatriotas golpeados 
por la violencia. Ellos esperan que honremos su de-
recho a la verdad y a la reparación. La recuperación 
de los derechos de las víctimas constituye un primer 
paso para cimentar un régimen democrático consti-
tucional basado en la igualdad y la libertad de cada 
habitante del Perú.

El esfuerzo por la reconciliación social y política su-
pone el cuidado de una ética del encuentro de quie-
nes hemos sufrido violencia (bajo cualquiera de sus 
formas) en aquellas décadas de terror. Esta ética del 
encuentro nos exige acudir al llamado del otro, y en-
tablar un diálogo honesto acerca de lo que hemos 
vivido en aquellas circunstancias. Acoger la palabra 
del otro e intercambiar ideas y experiencias consti-
tuye una forma democrática de comunicarnos en el 
espacio común en condiciones de paz y de recíproco 
respeto. Como ha sugerido José Carlos Agüero3 en 
su libro, puede que no sepamos hacia dónde exac-
tamente nos lleve la conversación, pero ella nos si-
túa en la ruta de la reconciliación que anhelamos. Se 
hace camino al andar.

3	 Historiador. Autor del libro “Los Rendidos” (IEP. 2015), en el que 
reflexiona sobre el conflicto armado interno. [N. E]

Llamamos “reconciliación” 
al proceso de reencuentro 
interhumano que implica 
la reconstrucción de los 

vínculos lesionados por la 
violencia.

Rocío Valdeavellano Roca Rey
Movimiento Ciudadano frente al 
Cambio Climático - MOCICC
Red de Animadores de Laudato Si’

UNA REFLEXIÓN DESDE LAUDATO SI'

EL CAMBIO CLIMÁTICO
EN EL MUNDO:

les en trece regiones. Si bien his-
tóricamente las poblaciones han 
sufrido numerosas veces los efec-
tos de huracanes, inundaciones o 
huaycos -y éstos tienen causas na-
turales específicas- hoy se caracte-
rizan por su mayor frecuencia, in-
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Las constantes inundaciones producidas por los cambios en el medioambiente han causado grandes 
pérdidas de cultivos, hogares y vidas en todo el mundo.

Desafíos Sociales
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Según el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
esta situación significa “la amena-
za más grave que haya sufrido la 
humanidad en toda su historia”1 
y nos exige estar preparados para 
hacerle frente.

En ese contexto, la encíclica Lau-
dato Si’ (LS) sobre el cuidado de 
nuestra casa común constituye un 
documento fundamental. Suscrita 
el 2015 por el Papa, en la fiesta 
de Pentecostés, fue lanzada en un 
momento crucial: tres meses antes 
de la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, en la que se apro-
barían los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS)2, y a cinco meses 
de la realización de la COP 213, 
que suscribiera en diciembre de 
dicho año el nuevo compromiso 

1	 “La lucha contra el Cambio Climático: So-
lidaridad en un mundo dividido”. Informe 
sobre Desarrollo Humano 2007-2008, 
PNUD, pg. 15.

2	 Que reemplazan a los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM), suscritos el año 
2000.

3	 Conferencia de las Partes de la Conven-
ción Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático. En el Perú se realizó la 
COP 20 en diciembre del 2014.

climático internacional o “Acuerdo 
de París”.

Francisco se dirige “a cada perso-
na que habita este planeta” (LS 3) 
y plantea “la necesidad de una so-
lidaridad universal nueva” (LS 14) 
llamándonos a “reconocer que 
un verdadero planteo ecológico 
se convierte siempre en un plan-
teo social, que debe integrar la 
justicia en las discusiones sobre el 
ambiente, para escuchar tanto el 
clamor de la tierra como el clamor 
de los pobres” (LS 49). Estas frases 
condensan un gran desafío.

Es imposible agotar en un artícu-
lo toda la profundidad y amplitud 
de Laudato Si’. Ella nos invita a 
una reflexión constante. Valdría la 
pena tomarla como un “libro de 
cabecera” que nos acompañe en 
nuestros andares cotidianos bus-
cando vivir el Evangelio en la reali-
dad de nuestro siglo XXI.

A continuación, comentamos al-
gunos aspectos de la encíclica 
relacionados con el tema del Ca-
lentamiento Global y el Cambio 

consiste en iniciativas aisladas: “La 
conversión ecológica que se re-
quiere para crear un dinamismo de 
cambio verdadero, es también una 
conversión comunitaria" (LS 219).

En esa perspectiva, Francisco nos 
propone orientaciones para el diá-
logo y la acción en el nivel local, 
nacional e internacional (Cap. V). 
Rescata las iniciativas que se im-
plementan en el ámbito local, en 
la perspectiva de medidas y tecno-
logías de transición, de economía 
de residuos y reciclaje, de defen-

sa y desarrollo de los ecosistemas 
y pequeños productores locales 
(LS 180), entre otras. En la esfera 
nacional, enfatiza la importancia 
en la continuidad de las políticas 
de Cambio Climático más allá de 
los períodos de gobierno. Resalta 
como funciones impostergables 
de cada Estado “planificar, coor-
dinar, vigilar y sancionar dentro 
de su propio territorio” (LS 177) y 
cuestiona el inmediatismo político 
y el cortoplacismo de los gober-
nantes, quienes deberían priorizar 
“el bien común a largo plazo” (LS 
178). En la escena internacional 
expresa su inquietud por los lentos 
avances de las diferentes Cumbres 

Climático que, junto a lo ya se-
ñalado, consideramos pertinente 
enfatizar:

El Papa nos reta a que “no 
miremos sólo los síntomas 

sino también las causas más 
profundas” (LS 15)

Luego de afirmar que “el clima es 
un bien común (...) relacionado 
con muchas condiciones esencia-
les para la vida humana”, hace 
referencia a los diferentes efectos 
del CG y el CC, aludiendo de in-
mediato al “uso intensivo de com-
bustibles fósiles (...) corazón del 
sistema energético mundial” y re-
saltando la incidencia del cambio 
de uso del suelo, principalmente 
debido a la deforestación4 (LS 23). 
Encara así lo que constituye cau-
sa directa de este grave problema 
que ha puesto en riesgo la sobre-
vivencia en el planeta. Retoman-
do lo ya advertido por los papas 
Pablo VI, Juan Pablo II y Benedic-
to XVI (LS 4, 5 y 6), a lo largo de 

4	 En el caso del Perú, bajo emisor de gases 
de efecto invernadero a nivel global, la 
causa directa principal es la deforestación.

climáticas y menciona la urgencia 
de una acción conjunta, conside-
rando que hay “responsabilidades 
comunes pero diferenciadas” en-
tre los países.

Encíclica de comunión 
universal

Laudato Si’ se inscribe dentro del 
magisterio de la Iglesia, recordán-
donos y desarrollando la preocu-
pación frente al tema socioam-
biental, ya expresada en sendos 
documentos por los tres anterio-
res papas. A la vez se inserta en 
una perspectiva ecuménica al re-
tomar el mensaje del Patriarca Bar-
tolomé sobre las “raíces éticas y 
espirituales de los problemas am-
bientales” (LS 9). Se nutre también 
de lo mejor de la tradición espiri-
tual y nos recuerda al gran santo 
de Asís, motivándonos a adoptar 
su amor a los pobres y a la natu-
raleza. Pero a la vez ha incorpo-
rado el aporte de los principales 
expertos científicos en estos temas 
y agradece y alienta a los defenso-
res ambientales del mundo ente-
ro, otorgando un reconocimiento 
a quienes -como sabemos- son 
muchas veces incomprendidos y 
perseguidos.

La voz profética de Francisco de-
nuncia con claridad una realidad 
que debe ser transformada. Y 
anuncia la Esperanza de que sí es 
posible hacerlo. Alaba y contem-
pla la belleza de la creación y ello 
no lo aleja de atreverse a analizar 
sin tapujos la crítica situación so-
cioambiental que atravesamos.

Que la preparación de su visita al 
Perú sea una oportunidad para 
reflexionar, aplicar, compartir y di-
fundir su llamado.

Laudato Si’ encontramos un cues-
tionamiento a los modelos de cre-
cimiento, producción y consumo, 
así como a las estructuras de po-
der vigentes. Ellos son causa sub-
yacente de la crisis social y ecológi-
ca. Se denuncia también que “un 
sistema de relaciones comerciales 
y de propiedad estructuralmente 
perverso” impide a los pobres el 
acceso a los bienes para satisfa-
cer sus necesidades vitales (LS 52). 
Por tanto, es necesario “redefinir 
el progreso” y “cambiar el modelo 
de desarrollo global” (LS 194).

Al mismo tiempo, se insiste en la 
necesidad de cambiar los estilos 
de vida caracterizados por el uso 
irresponsable de los bienes (LS 2) y 
la cultura del descarte (LS 22). Nos 
invoca a abandonar el “mecanis-
mo consumista compulsivo” que 
el mercado tiende a crear (LS 203) 
y valora la fuerza transformadora 
de este cambio de los estilos de 
vida que “podría llegar a ejercer 
una sana presión sobre los que 
tienen poder político, económico 
y social” (LS 206).

La encíclica nos llama a la “con-
versión ecológica” y a la acción 

política

El núcleo del mensaje cristiano es 
el amor, y éste nos llama a suce-
sivas conversiones que nos liberan 
del egoísmo. En este siglo XXI, 
cuando constatamos las tenden-
cias que amenazan el futuro de la 
vida del Planeta, es urgente apli-
car la caridad en su dimensión 
ecológica (LS Cap. III). El Papa nos 
invita a un cambio interior, a una 
espiritualidad “para alimentar una 
pasión por el cuidado del mun-
do” (LS 216). Nos convoca a una 
mística que nos anime, la que no 

Lo sucedido con el nevado Quilca (Puno) es un ejemplo de las consecuencias del Cambio Climático 
en el mundo. La foto de la izquierda es del 2006; la de la derecha, del 2009.

La voz profética de 
Francisco denuncia 

con claridad una 
realidad que debe ser 

transformada. Y anuncia 
la Esperanza de que sí 

es posible hacerlo.
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Se ha hablado mucho del logro 
de Fe y Alegría 58 en el hábito 
de la lectura y en comprensión 
lectora, ¿cómo se ha consegui-
do esto?

Cuando llegué a Perú escuchaba 
que a los niños y niñas no les gus-
taba leer o que no comprendían, 
pero, la verdad, es que no se les 
daban libros que a ellos les gus-
taran. Por eso empecé a buscar 
libros de Harry Potter, Franklin, 
Buenas noches, Narnia… los que 
a ellos les encantan.

Al principio no fue fácil, lo único 
que encontraba eran libros como 
Caperucita Roja, el Gato con Bo-
tas, los Tres osos… ¿Dónde esta-
ban los libros que le gustan a los 
niños? Los encontré en Miraflores, 
La Molina, etc. Yo quería que mis 
niños y niñas también tuvieran es-
tos libros, así que empecé a com-
prarlos.

Cuando en 2007 tuvimos los exá-
menes de la Evaluación Censal de 

Cultura Social Cultura Social

UNA BUENA EDUCACIÓN
NO ES CARIDAD, ES JUSTICIA

15 puntos. Si han leído el libro y 
lo comprenden bien, acumulan 
puntos y van ganando pulseras. 
Al principio lo hacían por las pul-
seras, pero ahora lo hacen porque 
verdaderamente les gusta leer, se 
“comen” los libros, les encantan.

Nunca les hemos dicho qué libros 
deben escoger, les decimos: “es-
coge el libro que más te llame la 
atención, que más te gusta”.

También hay premios y sorteos. 
En secundaria he dado dos radios 
porque han llegado hasta 1000 
puntos. En primaria también acu-
mulan puntos.

Haciendo que los niños lean mu-
cho, en 2011 salimos en el primer 
puesto de matemáticas en todo 
Lima Metropolitana, y tercer pues-
to en comprensión lectora. Y esto 
en una zona supuestamente más 
pobre. 

¿Este proyecto de lectura está 
dentro del curso de comunica-
ción? 

No, este es un proyecto para todo 
el colegio. Los niños tienen sus 
cursos de comunicación y sus bi-
bliotecas en las aulas, pero esta es 
una decisión que hemos tomado 
como colegio: que la lectura sea el 

Entrevista a la Hna. Patricia Mc. Laughlin, IBVM
Directora de Fe y Alegría 58 "Mary Ward"

corazón de todo, para que puedan 
salir adelante. Además, se pueden 
beneficiar de ello en el resto de los 
cursos. Cada profesora apoya este 
proyecto. Si los niños están en sus 
aulas, haciendo sus trabajos, y un 
pequeño ha terminado y quiere 
cambiar su libro, la profesora acep-
ta. Cada profesora tiene una lista 
de cuánto están leyendo los niños. 
No se les obliga a leer, pero se les 
anima mucho a que lo hagan.

¿Cómo consiguió los fondos 
para estos libros y para los pre-
mios?  

Primero puse la biblioteca. Trome 
ha ayudado con los fondos, tam-
bién tengo de padrinos a Saga 
Falabella. Otro día vino una mo-
delo y me dio 1000 libros. Cuando 
otras personas preguntan cómo 
ayudar, siempre les pido libros. 
Poco a poco he conseguido tener 
una buena cantidad. También hay 
personas que donan 10 libros. El 
MINEDU también nos da.

La Hna. Patricia Mc Laughlin, directora de Fe y Alegría 58 (Jicamarca) des-
de su fundación en 2002, ha sido merecedora de las Palmas Magisteriales 

2017 en el grado de Amauta por su gran compromiso con la educación de 
los niños y niñas en una de las zonas más pobres de Lima.

Uno de los logros más reconocidos de su gestión ha sido el inculcar en sus 
alumnos el gran interés por la lectura, lo que ha repercutido en mejores 

rendimientos escolares.

En esta entrevista, la hermana Patricia nos cuenta cómo implementó este 
proyecto y los planes que tiene a futuro para seguir impulsando la educa-

ción de los niños de Jicamarca.

si ha leído y si lo entiende. Cada 
niño tiene su ficha en la compu-
tadora y cada libro tiene un pun-
taje, si es muy pequeño puede ser 
1 punto o 2, y tenemos hasta de 

Estudiantes en matemáticas y co-
municación, con niños de 7 años, 
vimos 3 niveles de resultados: 0, 
que es muy triste; 1, que significa 
que están en proceso de apren-
dizaje; y 2, cuando los niños han 
logrado el nivel de aprendizaje 
requerido. Aquí encontramos que 
ninguno estaba en el nivel 2 en 
matemáticas. Entonces hicimos 
un diagnóstico y encontramos 
que el problema era que los niños 
no comprendían las preguntas.

Así empezamos con la biblioteca 
en 2008. ¿Cómo es este progra-
ma?, pues queríamos que los ni-
ños leyeran porque les gustara, no 
por obligación, así que consegui-
mos los libros que te mencioné y 
luego nos sentamos con los pro-
fesores, y hasta con el guardián, 
para leerlos y sacar 6 o 7 pregun-
tas de cada uno. 

Cuando un niño o niña dice: “ya 
he leído el libro”, va a la bibliote-
ca y se le hacen las preguntas que 
corresponden al libro, así sabemos 

Si un niño debe 
sentarse en una silla rota 
le estoy diciendo que él 
no cuenta, pero si le digo 
que se siente en un lugar 
hermoso, le estoy dando el 
mensaje de que ellos valen.

No podemos dar 
una educación pobre 
para niños pobres, debe 
ser la mejor educación. 
¿Por qué mis niños no 
pueden tener mejores 
libros?

La biblioteca de Fe y Alegría 58 es un claro ejemplo 
de cómo este espacio puede ser atractivo, cómodo y 

motivador para la lectura.
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Diana Tantaleán C.
Apostolado de Justicia Social y Ecología
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También tengo donaciones de mi 
país, pero no dependo de las dona-
ciones del extranjero, en Perú hay 
mucha ayuda, pero una debe gestio-
narla.

En 2013 ganamos el concurso “La 
Buena Escuela”, y con el dinero del 
premio compramos muchos libros 
para la biblioteca, también compu-
tadoras.

Para mí, la lectura es algo maravillo-
so. No podemos dar una educación 
pobre para niños pobres, debe ser la 
mejor educación. ¿Por qué mis niños 
no pueden tener mejores libros?, si 
ellos no los tienen, yo voy a pedirle a 
todo el mundo para que me ayuden.

Es necesario tener cosas hermosas 
para los niños de pocos recursos, 
que cuando entren en sus aulas vean 
un lugar bello. ¿Por qué los niños 
pobres deben sentarse en sillas rotas 
o estar en lugares sucios? Si un niño 
debe sentarse en una silla rota le es-
toy diciendo que él no cuenta, pero 
si le digo que se siente en un lugar 
hermoso, le estoy dando el mensaje 
de que ellos valen.

¿Cuáles fueron las mayores difi-
cultades para implementar este 
proyecto? 

Una de las cosas más difíciles fue 
romper el esquema de que a los niños 
no les gusta leer. También se tuvo que 
desmentir que los niños van a perder 
los libros. Los profesores me decían al 
principio: “si estos libros salen del co-
legio, no van a regresar”. Eso no era 
cierto. Estos libros debían salir fuera 
del colegio, debían estar en sus casas, 
para que tengan tiempo de leer. 

Al principio fue algo difícil sacar las 
preguntas para tantos libros, pero 

todos ayudaron. Fue un trabajo 
en equipo.

Lo que puede ser difícil, algunas 
veces, es que todos los que tra-
bajen en el proyecto crean en él, 
pero cuando vemos los resultados 
es cuando se “enganchan”, cuan-
do hablas con los niños y te das 
cuenta de su vocabulario, cómo 
se expresan, la confianza que tie-
nen al hablar… Los mismos niños 
dicen que antes tenían miedo de 
salir adelante y hablar, ahora no es 
así. 

¿Cómo ha podido comprome-
ter a las familias en este interés 
por los libros?

Cada mamá quiere ver a sus hi-
jos salir adelante y sabe que en el 
colegio están aprendiendo. Mu-
chas mamás me han dicho: “qué 
lindos libros, yo no tuve así en 
mi niñez”, “yo también los estoy 
leyendo”. Los jóvenes me dicen: 
“leemos para nuestros herma-
nos pequeños, o para nuestros 
primos que no están en Fe y Ale-
gría…” Así va creciendo la cultura 
de la lectura. 

nen los libros, yo les puedo faci-
litar las preguntas. No se trata de 
un programa de Fe y Alegría 58, si 
cualquiera quiere usarlo, adelan-
te, porque para mí esto realmente 
funciona. 

¿Cómo vincula a las familias en 
la dinámica educativa del cole-
gio?   

Mamás y papás ven que en 16 años 
este colegio ha crecido mucho, que 
hay buenos resultados, que hemos 
ganado La Buena Escuela. Ellos ven 
que trabajamos duro. Entonces, 
están hombro a hombro con noso-
tros y ayudan mucho.

Yo tengo bingo una vez al año, y 
mi APAFA1 y mis papás me apoyan 
mucho. Con el dinero obtenido 
hemos construido muchas cosas: 
el anfiteatro del colegio, un labo-
ratorio, hemos implementado un 
aula de industria alimentaria. 

Todo no es maravilloso y perfecto, 
también tenemos algunos papás 
flojos, pero intentamos trabajar 
en equipo. Siempre les digo eso, 
que somos un equipo, ellos, mis 
profesores y yo. 

¿Cómo trabaja con las proble-
máticas familiares?   

Para mí, el problema más difícil en 
el colegio son los niños que están 
solos porque mamás y papás ne-
cesitan trabajar. 

Tenemos escuela de padres, reu-
niones para animarles y mostrarles 
lo importante que es su rol, el cual 
no pueden abandonar ni dejárselo 
al colegio.

1	 Asociación de Padres de Familia.

Cuando llamo a una madre a con-
versar por algún problema en el 
aprendizaje de su hijo, y ella me 
responde que es culpa de sus 
compañeros, que no es él, trato 
de hacerle entender que su hijo 
depende de ella, y que necesita-
mos trabajar juntos, los profeso-
res y ella. Trabajo mucho para que 
cada padre y madre asuma la res-
ponsabilidad de su hogar y que los 
niños asuman su trabajo en el co-
legio. Si mamá y papá respaldan a 
sus niños, entonces podrán llegar 
hasta donde quieran. Un buen co-
legio, solo, puede llevar a los niños 
a un buen nivel, pero como mamá 
y papá, la luna es el límite.

¿Qué le falta aún por trabajar?

Hay muchas cosas más que quie-
ro hacer. Por ejemplo, me encan-
taría extender la biblioteca para 
libros en inglés con el mismo 
sistema, también ampliarla para 
mamás; me encantaría que con 

Alguna vez los niños pequeños 
han dejado olvidados sus libros 
en la mototaxi o en alguna tien-
da, pero luego vienen a tocar la 
puerta, diciendo: “han dejado 
este libro en mi mototaxi, y yo sé 
que los niños de rojo y blanco, los 
pequeños de Fe y Alegría, son los 
que están leyendo”. Las mamás 
también están al pendiente y me 
mandan los libros.

Hay niños que piden libros con re-
cetas de cocina o de manualida-
des. Hay libros para adolescentes, 
de animales, de terror, de aventu-
ras en otros países. 

¿Sabe si esta experiencia se ha 
replicado en otros colegios de 
Fe y Alegría?

No sólo en Fe y Alegría. Muchos 
me preguntan cómo es el proyec-
to. Ellos lo implementan a su ma-
nera en cada colegio, otros hacen 
algo diferente. A muchos les ha 
gustado el espacio de la biblioteca 
y hacen lo mismo.

Siempre les explico que no es ne-
cesario reinventar la rueda; si tie-

el dinero del bingo podamos techar 
el anfiteatro, deseo tener más losas 
deportivas, tener un pequeño zoo-
lógico para que puedan tocar sus 
raíces. Me encantaría tener ayuda 
para niños con capacidades limi-
tadas, y con una profesora espe-
cializada. Quisiera tener más áreas 
verdes, tener un programa donde 
pueda trabajar con cada uno de los 
niños que están retrasándose, quie-
ro un albergue para ellos, ¡quiero 
dividirme en cuatro!… ¡Hay infini-
dad de cosas!

¿De dónde saca esa vitalidad? 

¡Yo creo en la educación!, y creo que 
la educación es la llave para ellos. Es 
lo que va a llevar adelante a estos ni-
ños. Y si yo puedo ayudar en algo, lo 
voy a hacer. 

Estos niños tienen las mismas capa-
cidades que los demás. Una buena 
educación no es caridad, es justicia. 
Dios no tiene favoritos.

Si mamá y papá respaldan a sus niños, entonces 
podrán llegar hasta donde quieran. Un buen colegio, 
solo, puede llevar a los niños a un buen nivel, pero 
como mamá y papá, la luna es el límite.

Nivel de resultados de la Evaluación Censal de Estudiantes 
de Fe y Alegría 58 "Mary Ward" en Matemáticas

AÑO
2007

AÑO
2011

NIVELES NIVELES

2 2

0 0
1 1

Satisfactorio

Satisfactorio 
(aplicando Proyecto de 
lectura en estudiantes)

En Proceso (sin aplicar 
proyecto de lectura) En Proceso

En Inicio En Inicio

La entrega de pulseras fue el motivador inicial de este proyecto 
lector. Actualmente, alumnos de 2º de primaria pueden leer 

alrededor de 30 libros al año; en secundaria superan los 300.
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Una fe que hace justicia...
Revista INTERCAMBIO
http://intercambio.pe

"Todos estamos llamados a contemplar al 
Niño Jesús, que devuelve la esperanza a 
cada hombre sobre la faz de la tierra. Con su 
gracia, demos voz y cuerpo a esta esperanza, 
testimoniando la solidaridad y la paz"

Papa Francisco


